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J E S U S , M A R IA , r  JO  S E P  H.

MANIFIESTO
EN HECHO, Y DERECHOA

D E  L A  J U S T I C I A ,
Q_UE A S I S T E

A JULIAN PEREZ, Y JOSEPH GURRIA,

G U A R D A S DE LOS M O N T E S , Y  Y E R B A S 
de la Villa de A n só , y  vecinos de e lla , para fer abfuel» 
tos libremente, y  fin cofias de la Acufacion Fifcal en la 

Caufa, que fe les fulminó de oficio, que pende por 
la Sala del Crimen de la Real Audiencia 

de Aragón:

S O B R E

L A  M UERTE DE B E L T R A N  B A N A U D A S, 
vecino del Lugar de Acous.





F01.3

A N T A M  femper potentiam verttas 
habuit, ut milis maquinis  ̂aut cujuf- 
quam hominis ingenio , aut arte fu -  
berti potuerit, &  licét in caufis nuU 
lum patronum , aut defenforem obti  ̂

neat̂  tamen per f e  ipfa defenditur. Cicero in oratione in 
Vatiniam : Qué excelente arma es la verdad! contra fu 
poder no hay refiítencia  ̂toda la fuerza del hombre no 
es capaz de borrarla  ̂ fus golpes penetran al corazón 
mas endurecido; y  íiempre fale vencedora, aunque fe le 
quiten los auxilios de la defenfa , porque ella mifma fe 
defiende. El fencillo examen de los hechos en efte Pley- 
to por s i, y  fin otro patrón manifiefta la de la Jufticia de 
Julián Perez , y  Jofeph Gurria, y  tan clara, que no ne- 
cefitan recurrir á la prolija verbofidad , multitud de dif- 
curfos, ni mendigar otros razonamientos^ la fimplicidad 
de aquellos convencerá los poderofos méritos para que 
fe les abfuelva de la Acufacion Fifcal.

2 No podrán torcer eña jufta determinación los 
esfuerzos con que por la Vindiéla pública fe declama en 
un IMPRESO la muerte de BeltránBanaudas,á pretexto 
de horrendo, y  alevofo atentado  ̂ porque la verdad 
de la inocencia de Gurria, y  Perez, es como la palma, 
que quando el recio viento mas la oprime, y la violen­
cia de fu Ímpetu parece llega á rendir el débil tronco,, 
que la foíliene  ̂ entonces con mayor gallardía fe levan­
ta efcollando fobre las plantas , que la circuyen  ̂quan- 
to mas fe agite mas refplandecerá ( i ) ; y  como los aro­
mas , quanto mas fe refrique con la amenaza del c a f

][i] Cap. grave 35. quaft, 9.



fig o , tranfcenderá mas fu fragrancia. (2)
3 La pura narración del hecho es la defenfa de 

Gurria , y  Perez : muy fácil es  ̂ pero la mas perfuafiva, 
y  poderofa  ̂methodo llano,obfervado por el gran juicio 
del Cardenal de Lúea en todos fus difeurfos, que con­
cretando afi la L ey al cafo , le fue muy ovio el ufo 
de ella. Seria culpable íi procurando apurar los ápices 
en materia tan extenfa con toda la erudición que per­
mite, implicándola con una pródiga, y  obílentofa gallar­
día de ingenio ( dirigida las mas veces acia el propio in­
terés ) fe omitieren las fencillas reflexiones de hecho, 
que tanto pefan á favor de aquellos, y  tanto Convencen 
en el concepto de la verdadera Jurifprudencia. (3)

4 No fe duda, y  es confiante, que Jofeph Gurria, 
y  Juhan Perez en el 2 5. de Junio de 1 772. eran Guar­
das nombrados para la cuílodia de los Montes, y  Yerbas 
de la Villa de A nsó; en fu encargo muy fieles, fus pro­
cedimientos honrados, fu moderación, quietud, y  ehrií  ̂
tiantkd conocida 5 de forma, que en ellos, y  fu conduc­
ta nada fe halla increpable, ni cofa alguna , que no les 
conílituya en un carader de fuma entereza. (4)

^0 Blafco Donaz en los Puertos de las Poyas, y  ürrille 
de la Villa de A n só, feis Rebaños de Ganado Francés 
quafo facarloy pero los Paílores de él lo reíiílieron coi>'

ame-

í t

. a i  ' f "  -  »/• 4=.. . . . .
de iefenroribue . quim ¿ '¿ íu e  í'»»
roi ^mmor^rentnr, ctm in icfen fton ibm  " H íT á r r
per Unge mellorn funt^qtnnio huberi t>nlT,i-ne fim-,
fidium  a i  i l lu i  jtiris ,fem »er duhU pro 7noe ‘¡«■orum fah~
renium efl-, ande per ora peritorum d r Z r  ^ m eta te  , reeur.
m h ..panderU , L  m  X Z I Z Í " "  diBerU m , m a.
ju ru . m eram feem  , centum l ib r a r

U ) Procefo , Pieza de Prueba,



amenazas, y  d e M o s : (5) Noticiofo Juan Blafco Azna- 
r e z , lo participó á Jofeph Gurria ( que por fu oficio de 
Guarda debia remediar efte daño), y  que los Francefes 
introducían fus Ganados con mucha frequencia en aque­

llos Puertos. (6)
6 Ello precisó á los dos Guardas á pafar al recono­

cimiento de los Montes de fu cuftodia( no pudiendo de 
otro modo evitar el cargo , que de fu omifion havia de 
refultarles, ni menos la refponfabilidad de tantos per­
juicios , que de ella fe ocafionarian, con la deftruccion, 
y  tala de los Puertos, que fe experimentaba ) llegaron á 
los de las P oyas, y  Urrifte , en ellos hallaron tres Re­
baños de Ganado Francés: al querer executár la primer 
diligencia correfpondiente á fu oficio ( que es el pren- 
dar (y ) , les falló al encuentro el Paftor , invadiéndoles 
con arrojo , flendo la exprefion mas política con que les 
recibió el defcargo de u no, ó dos recios golpes con fu 
cayado á Perez, fin que pudiefe refiftirlos, ni fufrir fu 
violencia, que bailó á poílrarlo en el fuelo, y  dexarlo

imovil.
7 No parece defahogó toda fu furia con efta teme- 

raria acción, porque apenas la havia finalizado, quando 
invadió á Gurria defcargandole en la cabeza otro golpe 
tan cruel, y  atroz, que cayó tendido en tierra arrojan­
do fangre por la boca, narices, y  oídos : Nada de ello 
bailó para que el Francés pufiefe freno al furor de fu co­
lera ; nada le movió el ver á fus pies ellos dos infelices 
poilrados, quifo hacer mas horrorofo , mas fangriento, 
y  mas cruel aquel efpedaculo^ intentó arrebatar á Gur­
ria fu Efcopeta ( que elle folo la llevaba, y  el Compañe-

B ro

( 5) P rocefo  {6) F ro c ifo  , f o l h  i i .
(7) Otero , Pafcuts , cap* 19. num* 7, Z-. i .  Quando Uceat JiM 

dice vendic*



ro un palo)  ̂fe reíiñió á fu entrega, ufando de las facul­
tades , que todo derecho le atribuye  ̂ motivo para que 
el Francés le acometiefe, luchafen por largo rato, caye- 
fen dando bueltas por las rocas, y  terreros, maltratafe 
mas , y  mas á Gurria apaleándole repetidamente  ̂ y  por 
ultimo para que con ellos movimientos ( que de neceíi- 
dad ferian muy violentos , y  extraordinarios los esfuer­
zos de la lucha grandes , la caída, y  bueltas en fitio tan 
efcarpado nada menos ) fe difparafe la Efcopeta ; que 
yá fe hallaba con el canon torcido, y  la prefilla(llamada 
abrazadera) rota , á impulfos fin duda de tan eftraño 
cataílrofe.

8 Herido el Francés de elle tiro cafual, yá le faltó 
la fuerza , y  valor para llevar adelante fu intento, dexó 
á Gurria , defamparó el Ganado, y  dirigió los pafos al 
territorio de Francia : Entonces,pues, refpirando algún 
tanto Gurria, y  Perez, reñablecidos , aunque poco de 
fu deígracia, ocuparon el Ganado delinquente, condu- 
cenlo ácia la Villa^ y a poca diílancía encontraron á Jo- 
feph Gurria paílor , y  Ramón Añaños , á quienes hicie­
ron relación de todos eftos hechos. Por el breve rato, 
que havia paíado, y  la corta diílancia del terreno , de­
berá creerle , (lue eti la boca de Gurria^y Perez refpira* 
bala verdad fin aquellos artificios^ que bufia el menos 
cautelofo para difimular , b llenar de obfeúras nieblas fu  
delito  ̂ y  no fe pondrá en duda cofa alguna de lo ex- 
pueílo , y  mas corroborado de las declaraciones de ef* 
tos, porque fi fe quiere entender , que Gurria quando 
habló con Fauftino Lamarca , y  Miguél Antonio M i- 
guél no tuvo tiempo para maquinar disfráz alguno á lâ
verdad, quanto menos lo tuvo en el anterior relato á 
Gurria pañor, y  Añaños ?

9 Siguieron el camino ambos. Guardas con el Ga­
na-



nado prendado, mas adelante encontraron á Pedro Sa-̂  
mitiér, hicieronle el mifmo relato, que a Gurria paftor, 
y. á Añaños, aü lo contefta, (8) y  que Gurria aun con  ̂
tinuaba arrojando fangre por la boca , narices , y  oidos;
( convencimiento ün réplica de la gravedad de fus he­
ridas ): En tal conftitucion le havian puefto , que ño po  ̂
dia ayudar á Perez á conducir el Ganado , ni aun llevar 
la Efcopeta , la entregó á éfte , el que con Samitiér pa­
só adelante, quedandofe aquel por no poder feguirles, y 
á cafo huviera perecido en aquella noche, fi compafivo 
Bernabé Puyo , que lo halló en el Puerto de Zoriza, def- 
mayado , no le huviefe focorrido con un poco de Vino,
y  conducidolo en fu Jumento. (9)

10 Jofeph Gurria paftor , Ramón Afiaños, Pedro
Samitiér, y  Bernabé Puyo, no niegan eftos hechos, uni­
formemente los declaran , y  puntualizan. (10)

11 No fueron imaginados los golpes , ni fingidas 
las heridas , que G urria, y  Perez llevaron por triunfo 
de la invafion del Francés, acreditó fu realidad en el 
mifmo dia 25. la operación , que el Cirujano hizo para 
fu remedio con exprefa orden del Alcalde de A n só, y 
las eftá publicando fu declaración : (i i)  ella prefenta á 
Gurria con una herida ovaluda detras de la oíeja de baft 
tante magnitud , profunda hafta el huefo petrofo : ella 
lo pone á la vifta con otra en la cabeza muy confidera- 
b le , grande en efencia, peligrofa en todas fus circunf- 
tandas , y con efufion de fangre por boca, narices, y 
oidos: ella lo hace patente con dos mas en el brazo de­
recho, y pierna izquierda, executadas todas con inf-»

tru-

(8) Pt*ocefp> yfoíio 15* !•
(p) Proceffo y Ph^^ \. falto  i . y  14*
<io) Procejfo , folio  9. 10. 13. y  i^ .P iez¿i w  
( i  Proeejfa ,  PlezA i . folio



■ trumehtó contundente. A  Julián Perez con dos contu- 
íiones, una entre el pomulo, ó carrillo, y  ceja derecha, 
y  otra en la pierna, muslo, ó fémur á la parte fuperior, 
y  lateral, también hechas con igual inftrumento.

1 2 Ellas heridas, verdaderas feñales, fueron de el 
■ grande infulto, que havian fufrido aquellos defvalidos^ 
pero la Divina Providencia, que jamás olvida á los ino­
centes , quifo manifeílar otros teñimonios, que gritafen 
fu jullicia con un teíligo mudo, que la eftá clamando: 
ello es a li, y  con el mifmo, que fe hace inñrumento del 
J l i t o  : Efcopeta llevaba Gurria, es verdad, ella mifma 
Efcopeta aparece en el extremo del canon con unos raf. 
gmos caufados de haverfe rozado con alguna piedra; 
ella mifma Efcopeta fe halla con el canon torcido á la 
Violencia de esfuerzo, palo , ó caída 5 ella mifma Efco- 
peta fe encuentra con la abrazadera rota : (i 2) eviden­
cias , que no pueden obfcurecer la precifion, y  riefgo 
en que fe hallaron. ’  >

13 Si no pareciefen bailantes tantas, y  tah conclu­
yentes pruebas para manifeílar la invafion , temeridad, 
y  arrojo del Francés, violencia, y  termino á donde afpi- 
raba, confuEafen las diligencias, que el Comifionado de 
Ja Sala pra& co : Pasó éíle ( inílruldo yá del fitio 
fatal y  desgraciado para G urria, y  Perez) acompa­
ñado de perfonas pradicas en el terreno; reconocieron- 
I , y  hallaron (13) el fentimiento de tan enorme defaca- 
o, que penetro halla los infenfibles; regillrenfe ellas di- 
igencias , y  fe verá una porción de yerba enfangrenta- 

da , cuyos veíligios, ni el tranfeurfo del tiempo, ni las 
muchas lluvias pudieron borrar; quedaron ellos perma­
nentes , haviendofe anguítiado aquella como fi fuefe ca-

- ______________ páz
(12) P^oce^o  ̂ Pieza.im folio i 8. *
U i)  Prooefo .folio p¡gz,a 2. ■ ■
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pkz de dár un feguro teftimonio de fu dolor, y  llegó a
fecarfe,impofibilitandofe á la fucceüva producción ; re- 
flexionenfe , y  fe defcubrirá el fitio de la invafion desfi­
gurad o , y  hafta las piedras fuera de fu lugar.

14 La prefente Caufa renueva la trille memoria de 
lo mucho , que en todos tiempos han fuñido los habita­
dores Aragonefes de los Pyrineos, con las continuas in- 
vafiones de los Francefes confinantes: en los Anales del 
Reyno no fe hallará fino repetidos motivos de fobreíal- 
tos y  aflicciones , que aquellos fiempre fieles Vafallos 
de nueítros efclarecidos Monarcas padecieron  ̂ no me­
nos lo acreditan las muchas Concordias, y  Cajtas e 
p az, que la necefidad, y  el precaver mayores danos pre- 
eisó á fu otorgamiento : todos ellos monumentos de- 
mueílran , que los Francefes confinantes les han hec o 
experimentar los golpes de la ambición , talando Mon­
tes, deílruyendo palios, é inutilizando el principal pa­
trimonio , y  en el que afianzan aquellos la única fubfif- 
tencia , qual es la manutención de fus Ganados.

15 La prefente Caufa , buelvo á decir renueva la 
memoria de tan triftes fucefos : ella nos dá una idea de 
la necefidad en que fe hallan ellos Vafallos ( que mere­
cieron por fus fervicios la atención de los Señores Reyes 
en todos tiempos,premiándoles con muchos Privilegios) 
de recurrir á la Mag. para contener tantas hoílihdades.
: 1 6 En el mes de Odubre de 1 7 y i • forprendieron 

los Francefes á un pobre Anciano , vecino de la Villa 
de Hecho , y  fueron tantas las burlas, y  pefadas molas 
con que le maltrataron, que llegó al extremo de uncirlo 
á un Jumento , haciéndole fu Compañero , y  exercer 
funciones de irracional. En el mifmo ano de y i . pa u- 
raba en el Puerto de Urifte un Ganado Francés, y  vifto 
por algunos vecinos de Ansó intentaron



ÍO
acoftumbrados aquellos á fruftrar iguales diligencias,fof- 
tener, y  aumentar fu delito , fe convocaron á la feñal 
de un füvo doce Francefes , y  entre ellos Banaudas, y  
no contentos con llevarfe fu Ganado , apalearon a los 
de A nsó, y  arrebataron una Oveja del de eftos, 
con la que celebraron el triunfo de fu viéforia : (i 4) 
tos mifmos exemplares  ̂ y  mas crueles experimentan 
frequentemente , viendofe precifados á recurrir al Par­
lamento de Pau i y  hacer juftificacion para el reintegro 
de fus Ganados , que con pretexto de prendadas fe lle­
vaban los moradores de Francia. ( i S)
: 17  En el 26. de Junio de 72. con la feguridad dé

que los Puertos de Ansó fe hallaban indefenfos por la 
defgracia de G urria, y  P erez, entraron en ellos los 
Francefes defpoticamente , ocupándolos con fus Gana­
dos como fi difpufiefen de fu propio patrimonio , y  con­
tinuaron en los dias fuccefivos fin el menor embarazo 
eftos excefos, con tanto arrojo, que no bailó k contener­
les la prefencia de los que el Alcalde de Ansó pufo en 
los Puertos para fu coítudia. (16)
: 18 En el 8. de Julio del mifmo año dentro de los 

Términos de Ansó arrebataron los Francefes cinco Ca­
bezas de Ganado Bacuno , llevándolas á fu territorio, 
maltrataron al Pastor , (17) no confintiendo aquellos en 
la restitución, fin que fe les pagafe 40. libras Jaquefasj- 
que no era tanto fu valor : (i 8) Repitieron iguales vio­
lencias de que hablan Ramón Aflafios , Juan Anto­
nio Gastón, Don Pedro López de A nsó, y  otros, fin- 
mas motivo, que el de la venganza, y  fatisfacer el enco­

no

(14) Procefío  ̂ Piez.a i» folio 
{15) Proce fío , PU-iA i ,  folio n .  hueitú-̂  
( u 5) ProceiPo , Pieza infolio 6 , buelta  ̂
( 17) Proceffo , Pieza 3. folio 8.

• Pfoeejpo , Pieza 3. folio  15 . hutUa^



1 1
no de las justas prendadas , que muchas veces exe-t- 
cutan en fus Ganados los de Ansó  ̂ y  no hay exem- 
plar alguno de que los de Efpana aun violentados, de-i 
xando lo delicado de las pasturas de fu terreno quieran 
entrar en el de Francia, porque fu natural instinto les 
hace conocer lo inútil, y  despreciable de las yerbas de 
éste. (19)

19 Efta C ausa, y  excesos referidos , está 
manifestando la ofensa direfta , que se hace á la 
Magestad de nuestro Soberano por los Franceses 
confinantes, y  no podrá sufrir fin faltar á las prin­
cipales obligaciones del Ctvco[fiempre atento á defen--- 
derlas de todo infulto , y  á proporcionarles la corref-* 
pendiente fatisfacción de qualquiera agravio) el que se- 
continúen tales invafiones, y  la destrucción tan injusta 
de unos subditos, que están representándole á nombre 
de sus antecesores tantas glorias dé España : Que en 
ellos ocupada esta Monarquía por los Sarracenos, se 
conservó la Religión Christiana en el Reyno de Aragón, 
á cuyas reliquias, después de cafi su total destrucción, 
se ha debido el aumento,y esplendor: Que alli,y  de uno 
de sus habitadores tuvo origen el Reynado de Aragón: 
Que de alli salieron aquellos primerosStos.Voto,yFelix:- 
Que allí empezaron tan gloriosas conquistas, y  famosas 
hazañas: Que estos solos Vasallos han fido bastante para 
asegurar al Reyno de toda hostilidad, defendiéndole de 
los infultos de los enemigos, y  servidole de muralla 
impenetrable^ afi lo aclaman las Historias, y  afi lo dicen 
los Privilegios , que disfrutan : Y  que alli están repre­
sentando á la Magestad estos servicios , estos premios  ̂
esta lealtad, y  este amor, las cenizas que yacen en los 
Sepulcros de San Juan de la Pena de tantos R eyes, que

ni
-4

i i 9\ Procejo y PiezA folio buelta^



I 2
ni la muerte bástó á separarles de tan fieles Vasallos. •

20 g Podrá la Monarquía Española prescindir de 
aquellos antecedentes, y  tolerar una invafion continua­
da ? No se hace creíble á ninguno de sus Vasallos, ex­
perimentando todos los dias su protección 5 y  fi no ha 
puesto la Mageftad el remedio, que esperan estos afligi­
dos,será por no tener noticia de ello, y por no haverselo 
representado todavía , como lo han hecho en otras oca- 

fiones.
2 1 Los Vínculos de la Sangre, y  la alianza entre 

las Cortes de España, y  Francia con que les reunió el 
dulce pafto de familia , que mantienen con la mas estre­
cha correspondencia  ̂ empeñan la atención de los dos 
Soberanos á contener, y  reprimir tales insultos; al pri­
mero por la defensa de sus Vasallos ; y  al segundo por 
la ofensa , que le hacen los suyos , que atropellando 
tan recomendables motivos, y  respeto , que deben por 
ellos á nuestro Monarca invaden su territorio , como lo 
hizo Beltrán Banaudas, vecino de Acous.

2 2 Los méritos de la Causa estrechan á la Real Sa« 
la del Crimen á absolver á Julián P erez, y  Joseph Gur­
da libremente , y  fin costas de la Acusación F iscal, y  
aun á este á representar á nuestro Soberano los atrope- 
llamientos , que padecen los vecinos de A nsó, y  demás 
confinantes á Francia, y  solicitar su remedio; afi tengo 
suplicado lo primero en las defensas hechas en este 
Pleyto , (20) y  en ello insisto haciendo el ultimo esfuer­
zo  ̂ recopilando , no solo las razones , que en voz ex­
puse al Tribunal, sino también las demás que por lo vo­
luminoso del Proceso, y  multiplicidad de especies pu­
dieran haverse omitido ; con la seguridad de que á vista 
de los fundamentos legales en que se apoya aquella sú­
plica , conseguirán su pretensión.

Si

Frocejfo f Pkz,n ¿i-folio
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2 3 Si á estos infelices tocase una suerte contraria^

qué inconvenientes no se seguirían ! cómo crecería la 
audacia de sus convecinos Franceses , viendo , que sus 
extorsiones , asaltos , y  excesos servirían para tratar co­
mo delinquentes á los Españoles atropellados ! Qué se­
guridad tendrían los vecinos de Ansó , sus Ganados, 
yerbas , montes , y  territorio ? Se hallaría por ventura 
alguno , que quisiera encargarse de la custodia de sus 
bienes, guardar su patrimonio, ni sostener sus derechos 
con peligro tan eminente de sus personas, si en el caso 
preciso de la defensa natural permitida por todas las Le­
yes, se les castigase como delinquentes ? No es de espe­
rar tan melancólico suceso, porque la Real Sala del Cri­
men , que jamás desconoce la justicia , está bien pene­
trada de la de Gurria,y Perez,y sabrá mira^ con indife­
rencia qualquiera respeto , y  atención política, que se 
oponga á aquella.

24 Entre los preceptos del derecho primevo , que 
infunde Dios en el hombre al tiempo de su creación el 
mas principal, y  el mas fácil es la conservación de si 
mismo ; su observancia estrecha tanto , que fin hacerse 
sordo á la voz de la naturaleza, y  abandonar el depofito 
de la vida , que le confió su autor, y  de que ha de pedir­
le cuenta, ninguno puede eximirse; en su respeto todas 
las obligaciones para con nuestros semejantes son acci­
dentales , ó imperfetas. (2 i)

25 De la precifion en que la naturaleza pone al 
hombre de amarse , y  conservarse, nace el derecho de 
ía propia defensa  ̂le admite como acción justa todo lo 
que se dirige á su conservación, y  le obliga á ponerlo 
en praftica fiempre que se halla en peligro, y  expuesto

D á

(ai) M , de Real Science du Qeuvernement^ tom»



* 4
á su destruceion. (22) La ley  natural manda amará 
nuestros semejantes, y  la Divina tanto como á nosotros 
mismos 5 estos preceptos confirman la fuerza , y  vigor 
del de la propia defensa, y  que no tiene limites, ni res­
tricción alguna quando á sí mismo le conlideran como 
primero , y  principal. (23)

2 6 Seria trasgrefor del precepto natural, y  Divino 
el que expusiese su vida temporal por la de otro,en cuyo, 
qaso yá no amarla al próximo como asi mismo, sino mas, 
io que excede el mandato de D io s, (24) merecería , que 
se le tratase de necio, (25) incurriría en las penas esta­
blecidas contra los homicidas , su alma padecerla la ma­
yor desgracia, qual es el pecado, (26) y  se le reputaría 
por homicida de si mismo. (27)

2 /  Conoció bien la fuerza del precepto de la pro-, 
pia defensa aquel célebre Orador de la antigüedad Ci­
cerón , llamóle ley de la naturaleza, no escrita, no en­
senada , no aprendida, sino recibida de esta  ̂que la ra« 
zon dida á los do d o s , la necesidad á los barbaros, y  á

las

( 22) Hinecio , i . ea/f, 5. de Officíis , p*
( 23) Hinecio , ubi proxim^.
( 24) D. Auguftinus j Ub, único de mendatio , c^p. 6 . allí : Si quís ex-  ̂

ppnat vit.im tempiralem propriam pro v ita  temporal i a lterim , jdm non  di- 
iigitproxtm um  ftcut /> ipfum  , fed  plufquam  f e  ipfum  , qaod regulam Dg- 
^ rina Chri/H excedit»

(25) D. Bonavcnt. » . 3. di^in. 99 , qu^fi. 3. allí : Stultos e fe  qu ivU  
tam propriam temJ?oralem negligunt , propter alíenam temporalem. Salón ' 
in l. ttt vlm , f .  i t  j u f l i , &  ja r e ,  w. i A i r e r ,  tr a ft . d i hom icida n eeefl 
f t a t e  j part. i . n, 3P5.

( 26) Cuenca, de fu i  defendone, lih. 4 . qu^fi* 4 . «. 2. allí : Igitur per-
m lttere fe  occidi, non fe  qms defendendg cum pofsit ultra quad inlquum e(t 
ae fu b  pcenis ip/is occidentium comprehenfum^moríale quldem efi ex  fe  Uec\ 
catum. Petrus Cenedo , Cíí/». 2p.  ».  I .  ̂ J  t

05. 10. aui; titnc arpfm atur, quod occídens non fo lu m  d idtu r, qui pro-
prís m anibusjm m ediatf &  dlreBe fe  ipfum occidit. f e d  e th m  itte qtiipQ^ 

ahque m dofe dfender? , &  falvare , non cierat fe  defindere. ■ * ■
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las fieras la misma naturaleza, (2 8) la que no solo les en-f 
señó la defensa, sino también les concedió instrumentos 
para exercitarla con facilidad : (29) El precepto déla 
propia defensa autoriza , y  protege lo que la misma na­
turaleza reprueba ; hace justas las Guerras , con des­
trucción to ta l, y  ruina de los enemigos  ̂ y  conforme á 
él en el antiguo govierno del Reyno de Aragón , sin 
ofenfa de la fidelidad, que los Regnícolas guardaron á 
su Soberano, siendo invadidos por Estrangeros, podían 
sin su licencia tomar las armas; (30) y  en una palabra 
nos hace inculpes en la muerte del próximo, a quien de- 
bemos amar como á nosotros mismos, y  suprime entera­
mente el precepto de el Altefum non lí d̂ere^

28 D e estos antecedentes se viene á un convenci­
miento de la estrechez, y  rigor con que debe observar­
se el precepto de la propia defensa, la facilidad de el, y  
j[a utilidad que nos produce ; de esta benévola ley nace 
la conservación de la v id a , que injustamente se atrope­
lla , del honor , que se marchita, y  del patrimonio, que
se asalta ^(31) sirve á. contener la maldad de muchos^

que

(28) Cicero , ofAt. pro Milone , e:ip, 4. a l l í : Hy? ígltur h£C,Judices^. 
non fcripta fed nata lex \ qmm non didicimas, aecspimus hgtmus, 
rAf ipf/natíira adrriprlmus , haufimus , exprefsimus', ad quam non doSii, 
ftd  faóii , non InjiraSH, fed  imhuti fu m m , u tf iv t ta  nofira inaltquas /«- 
f d á s j i n  vtm, f i n  tela aut latronum aut inim icorum mcidifet.om nu ho  ̂
nefli ratio eífet JxpedUnda falutis, Ibidcm, eap, y  • '•
doBU, &  neeefsitas harbarls , &  mos gentium , tpfa prjf-^
^rlpfit ut omnem femper vim  , quacumque ope poffent a corpore, a capíte,

'  '■ Ü T S Ií X m  i / » í - . '»■  -  V
quidem ammantibus , «o» folum  natura defenfionem edocuit , 
infirumenta a dfa n lius exenendam concefsit, ut Cornua , Taurts ,
ñls , Hircis , & c ,  «11: . p#

í 20) Rcfert Cuenca , de fu i defenftone , lib . 2. qu^fl, 2. 7. allí .
'in Arazonla e f  cafus in quoRegnum id ahfque'Principis licentiaarma m 
" J e  p ifslt. l í J t e n e a t l .  n L p e  contra extráñeos a Regno 
euríiones ve facientesquem adm odum  in vim y fo n  2, t  . g



que por el temor de la resistencia, que puede hacerse á 
su invasión , no esecutan sus depravados designios; y  
si no fuese la authoridad del precepto de la defensa, no 
teniendo otro recurso , que á los Magistrados , en la 
ocasión precisa de el insulto , en que es inútil este re­
medio, qué continuos, y  frequentes serian los homici-' 
dios , robos, y  todos los delitos!

29 En el estado natural todos los hombres eran 
iguales , no havia Magistrados, que pudieran reparar­
los de las injurias , ni por su autoridad conseguir una 
justa satisfacción: el ofendido , no solo usando del dere­
cho de la defensa vindicaba el agravio , que se le hacia, 
sino que también fuera del peligro en qualquiera tiem­
po , y  lugar hasta que se le diese la correspondiente sa­
tisfacción, porque hasta entonces era su enemigo. (3 2) 
Esta libertad fue angustiada por las Leyes Civiles 
siempre que el recurso á los Magistrados es capáz de 
reintegrar al ofendido en el perjuicio, que sufrió.

30 Quando la invasión es en términos , que pone 
en peligro eminente la vida del hombre , su honor, ói 
bienes, y  no hay Juez, ni Tribunal, que le quite de él, 
puede exercitar todas sus fuerzas para repeler la del con­
trario; le proveyó Dios del sentimiento agudo del dolor, 
del ardor de la vindiéta, y  miembros para usar de ellos 
en su conservación3 y  si despreciase estos medios, no' 
llevándolos adelante hasta la muerte de su enemigo, se 
le reputarla como si voluntariamente se cortase las ma-

• (33) En este caso , pues, buelve á renacer en el
hom-

OfficHs erga ¡e ipfum , lib. i .  cap. 5. í .  p.
Gouverncm nt., cap. i .  fec . í . b . j S, 

(53) Puftendorf.W, .  ■ i-de dcfinfianc fu i í .  .̂ M\ ■. P rJtc. h la
ad conjcrvauoncm hammic fp c a m tia , nobu fu  infices accutus Icnfus dolo- 
tu  , ardor madiHa manufqac Udenth alus , ó" proDugnandu nobu ba~

ifiUrneaioncm ufqai invaforit pugnem, quamft eafdcm ultra mi afeindam



hombre el estado natural, llega á revestirse con las mis­
mas facultades , que lo produjo el Criador , y  mientras 
dura el peligro usa de ellas sin transgresión de alguna

Ley. (34)
31 Es verdad , que la defensa permitida por todo 

derecho comprehende en si dos condiciones; que se exe- 
cute por razón de propulsar la injuria con que se atro­
pella , (35) y  que se contenga en los limites de una in­
culpada moderación; esta consiste en el modo, tiempo, 
y  causa. (36)

32 El modo de la defensa quiere angustiarse por 
algunos á ciertos limites tan estrechos , que apenas po- 
dria llegar el caso del uso de ella, como es el suplicar la 
paz , herir al enemigo levemente antes de llegar al ex­
tremo de matarle ; pero esta opinión no se halla apoya­
da de autoridad , sino en términos de que cómodamente 
pueda prafticarse ; porque no hay razón alguna para 
que en el conñifto de la defensa se obligue al invadi­
do á tanto negocio; en cuyo articulo el miedo quita la 
libertad, el ju icio, y  la reflexión. (37)
' 3 3 Comprehende el modo de la defenfa qualquiera 
acción , que fe execute en el peligro ; de forma, que no 
excederá los limites de una inculpada moderación el 
que teniendo en riefgo fu vida , matafe al agrefor , auri-

E que

(34) M. de Real , tom. ¡ .d e  Iit Science de Gou vernement, cap. ¡ . fec^ 
jj. n, 39. verf. Ün partlculier.

(35) Ramírez, de Uge , §• i 9 »
(ííí) Cuenca , de fu i defenjione , llh. 3, 2* Ó* 3*Pcguera^

decif. Qriinin. 78. a n. 28. pixrt» t. .
' ( n )  Cuenca , de fu i defen/tone  ̂ lib. 2. nurn- 4 «

ttfi curmdum fit , ut btc fiant (i eommode mftat
ta rín  defenfionis confltSium agonizantem , tanto negottO thUgemur. me lor 
$fi con ittio lillas qm inuaditur , .pofquam ctlter l i l i  mjartam : í««* 
qnod illo temporis articulo , metas mn fin it judiciam  Imrum*
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que pudiera falvarfe con la fuga , (3 8) porque fuera de 
fer muy peligrofo , las mas veces le aumenta al contra­
rio el animo,y fe reputa por deshonor, é ignominia: (39) 
El reufar la fuga , repeliendo la fuerza con la fuerza; es 
defender el honor, y  la vida. El honor , refiftiendo con 
animoñdad la violencia^ La vida ; procurando con todo 
fu poder no execute el agrefor el ultimo go lp e, y  le 
atraiga fü ruina. (40)

34 El tiempo dé la defenfa inculpada, debe fer 
incontinenti; efte punto comprehende todo el efpa- 
c io , que media defde que empezó el riefgo halla 
que el ofendido queda fuera de él : No necefita 
efperar, que fe le hiera, baílale el que fu enemi­
go fe aperciba á exentar la ofenfa ; de forma, que 
fi invadiefe á uno folo, y  probablemente pudiera conge- 
turarfe , pafaria á fu compañero, yá le llega á elle el ca­
fo de la defenfa, entonces ufa bien de las facultades, que' 
'el derecho natural le concede. (41)

A p li-

(^8) Cuenca, ubi prjxl'ne  ̂ num̂  15. allí;  Sed ego diserem , quod 
etítm  f i  aliterCe fd ü ir e  poffet defenfor , &  a^re/forem occídat, non pec  ̂
ea^e in ex^eíf* moier^minh Inculpan tutel<e vldeatur : quid quod 
fugiendo fe falvare poffunt; fed ad id non tenentuf PiSoto, qúcsfi, r. art, 
8. í/ír. refpondetur. Abas j in caplti JignlficaJH, L. i .  extra dé bomhu 
dio, A\ex. conf 109, nttm, ^,.vol,%, ■

(?9) Idem Cuenca ,̂ubi proxtme  ̂ num, 17. allí • Fugeré énim ultra 
quodperhulofumfféquentlusefl , ^  femper anlmofiorem reddit adverfa^ 
rium \ dedecus y ^  ignominia judkatur, tra6iat. de nobilita»
t, cap. 20 num, 6^, Decius, in l,  ut vim num. de juftitia

(40) Cuenca , ubi proxtme , nitm. i8. allí : Égitur fuqam recufare 
v i nqué vi repelere ; honorem y ̂  vitam defendere eji, Honorem y f ix i i  
pe'iihut eireípjniere , fe djfendere, Vitam vtrthus ómnibus procufansy 
ne ab aggrejfore occHatur, Me:is er^p A defenfore infultanti illatUy Ó* Ji 
ille commodefugerepofsit y&‘ permílfa impunihtlis éfl,
' ( 4 1 )  Puffendórf,y/&. 2-. cap, 5̂  de defenfione f u i , $. 6. allí : Quod f i  

autém accedat fufptúo , ifium altero pprefo y in me quaque tranjit'urum , ^  
p flore.viclovia pro injirumento fequéntis üfurum ; eo protinus alteri peten .̂ 
ti erit fucurrendam y quod ipjius confervatío meam falutem in tuto ponat„ 
Etfaüienter>facít qul intra vicini ades ineendium fifere- nifitury ne ubi i fia 
9ifsfiagrantw , adipfum , ineendium trajiciat* Énim vero ex Uquidis eonf-

tat '
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3 5 Aplicados, p u e sé ílo s  principios á los hechos 

reíultivQS del Procefo en la hipoteíi de qua Joseph Gur- 
ria huviefe muerto á la violencia del tiro de lu Efcopeta 
á Beltrán Banaudas ( que es el Paílor Francés de quien 
fe habla á los num. 6. 7. y 8.) difparandola con animo 
deliberado , y  fin de que produxefe aquel efedo , aun 
corriendo ella hipotefi, de necefidad deberia concep- 
tuarfe homicidio inculpado, fu execucion concreta á los 
términos de la natural, y precifa defenfa , é inmune de 
toda pena el autor de él.

36 Jofeph G urria, y  Julián Perez llegaron á los 
Puertos de U rifte, y  las F o yas, la diftancia de efte ter­
ritorio á la Población mas inmediata de España, feis ho­
ras , en tales circunftancias para reparar el peligro pre^ 
fente, ningún recurfo podian tener al Magiftrado; inten­
taron prendar el Ganado de Banaudas , que fe hallaba 
paciendo en los Términos de Ansó , cuya diligencia no 
fue voluntaria, la conflderaron precifa, y  que no podian 
efcufar fino es olvidando el cumplimiento de fu obli­
gación , y  faltando gravemente á ella. (42)

37 Efte hecho no necefita de otro apoyo , que la
eoftumbre, (43) ella fola le da toda la authoridad para 
que fea jufto ; pero tiene á mas el Privilegio del Señor 
R ey  Don Jayme, que manda la ocupación de diez Ove­
jas en cada Rebaño, y  la exacción para la Real Cama- 
 ̂ ta

H iU iU  , aUe^um In infirtnd^ «obu tnjur^m jam 
natu< fuos nonium pleno expremferit , & c . Ñ e q u e  en,m ad 
auirltun primum laum  excípere, »ut iBus qm tntenM ur eludere durntu- 
L f  , &  repeliere; f e i  lile qmque d efenfionis gaudet favore qui ¡njuriat

lidp^fíintes prevenit, cultos tm tum
■ ÍA.'-) Ocero , df piícuts , cap. t9. ^

p Á to n H u T a lc u M ia i  , rolum potc/t , &  f  ^
, &  poterit ^ u y rifip a fed a n d i lieentiam a lu d  extran.o

gejferlt y &  peccat mortaliter.
(43) Procefo\ Pieza z*
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ra de mü maravédis; y  fe funda en la difpófidon de 1* 
i Qiic hace á los Guardas perfonas publicas , y  eX" 

prefamente les concede la facultad de prendar. (44)
38 Todo Oficial tiene la presunción de que en las 

cosas de su oficio no delinque , y  que sus acciones les 
dirige al mas exafto cumplinuento de éste(45)|Pues con 
la costumbre, Privilegio, y  la L ey á favor de Gurria, y  
P erez, que les autorizaban las prendadas en el Ganado 
Francés, y  la presunción, que por su encargo tie­
nen de lo arreglado de sus operaciones, havrá alguno, 
<jue contra tan legales , y  claros fundamentos pueda in­
ferir, que con el hecho de prendar, invadieron á Ba- 
naudas ? No es de creer^ y  si fuese asi, mirado el asunto 
con la maduréz, y  refiexion, que corresponde, no dexa- 
ra de conocer el absurdo de aquella consequencia. Por 
la misma razón seria invasor el Ministro fiel, y  cuidado- 
so Oficial de Justicia, que solicitó en perseguir los 
delinquentes , pusiese en execucion la authoridad de su 
oficio para prenderlos  ̂lo que nadie ha pensado.

39 El invasor en estas circunstancias fue Banau- 
das, nadie lo podrá negar  ̂ entró en el territorio de Es­
paña con su Ganado, y  en él lo hallaron Gurria, y  Perez, 
sobre cuyo particular la delaracion de éstos hace plena 
prueba, (46) tal es la confianza , que en todos tiempos 
se ha hecho de los Guardas; la custodia de los Montes 
siempre se ha confiderado de la protección R e a l, y  co­
mo una de las cosas mas importantes á la policía ; los 
Griegos erigieron para la defensa un Magiftrado , que

le

(44) Lex I I .  l l i  5. ordhaminti , allí ; P en  que los Guar­
dadores de los Montes, y del Pan y del Vino , y de los Paftos , y de los 
Términos , porque fon ferfsnas publicas , puede» prendar, fegu» fus Fue- 
ros , y fus Columbres. Aveiidaño . i» eap. prutorum . Mm. i Paciaiio 
*tb. lu de probatlon.nuf». ^

(45) Tiraqiicll. num, i .c^'2* ‘
BobadilU » en ¡a  PolitUa. , lib, i ,  cap, i jfum. 4* ■



le  llamaron faltuario: los Romanos efte cuidado lo en­
cargaron á uno de los Cónsules: los Venecianos , confti- 
tuyen un Prefedo : En Soria din efte destino á uno de 
los Hidalgos , como nota Bobadilla en su Politica; 
{47) y  ^tinque efte Autor usa del retruécano de apro­
piarles por el termino de faltuarios el de faiteado- 
res , lo cierto e s , que no efcribió para Aragón, ni menos 
de Gurria , y  Perez , porque hablando de aquellos, que 
venden los-montes, y  por maravilla denuncian fino á los 
pobres, y  a los que no les cohechan  ̂cuyas qualidades 
en el cafo del Pleyto , no pueden aplicárseles, que exe- 
cutaron lo contrario.

40 Fue delinquente Banaudas con folo la entrada, 
en ella ofendió á la protección R e a l, y  á los Dueños de 
los Montes , que debaftaba con fus Ganados j  empezan­
do con un delito pofitivo, no ha de condenarfe por inva­
sor ? No es precifo recurrir a las prefnndones, tenemos 
la verdad manifiefta por el contenido de su mifmadecla- 
racionyefte refiere, que le falieron los Guardas de Ansó 
(exprefion , que hace inefcufable fu delito , no ignoran-. 
do el oficio de estos) ,  y  que á uno de ellos le pegó 
un palo al querer llegarfe i  prenderlo : para que mayor 
convencimiento ; invafor es aquel que primero toma laá 
armas, efto es el primero, que fe prepara para ofender.; 
(48) Banaudas, no folo fe preparó, fino que defcargó el 
golpe á Perez con tanta crueldad, que lo dexó poftrado, 
im ovil, y  fin fentido ¿ Pues cómo fe efcufaria del delito^

de agrefor ?
41 Con efto folo tenían baftante Gurria,y Perez pa­

ta convencer,que la muerte deBanaudas en la hipotefi ia
F  fi-

■ ___ _̂_________________ _____ _____________ ______ _—

(47) B obidU U , en fu  Política , ¡ib. 5. eap. n m .  ai* 
{48} Caldero , decif. í8; mm. aa.
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finuada la pradicaron en los términos de la natural , y  
precifa defenfa, porque refultando haver fido infulta- 
d os, ofendidos, y  atropellados , no necelitaban de otra 
prueba , pues de ella fola nace la prefuncion de que to­
do lo hicieron en aquellas circunftancias.(49)Y no es de 
menor influxó para manifestar losGuardas el infulto pa­
decido , y  violencia executadá por el Francés el vér, 
que voluntariamente fe prefentaron ante el Alcalde de 
Ansó  ̂fin huir, ni ocultarfe. (50)

42 La invafion de Banaudas, el peligro de Gurria,
y  Perez, la necefidad , y  eftrechéz en que eftos fe ha­
llaban de poner en ufo todos los medios pofibles para li- 
bertarfe de la oprefion , y  en algún modo recuperar fu 
Vida yá puefta en el ultimo aliento , poco puede fatigar 
el difcurfo para perfuadirlo; no necefita de otro, que 
traer á la memoria las heridas , y  golpes, que aquellos 
recibieron de Banaudas 5 ellas lo eftán manifeftan- 
do  ̂ dos tenia Perez en la cabeza , y  pierna  ̂rendido al 
impulfo de ellas , impofibilitado para todo movimiento 
del fitio en que cayó¿

43 Viendo Gurria k fu Compañero en efta difpofi-
cion fata l, y  que Banaudas, infiftiendo en fu furor le 
acometió, no debiera haver ufado de tanta moderación, 
pbro con poca cordura, olvidó el precepto natural, y  
D ivino, que le prefcribe el confervarfe, repeler el peli­
gró tan inmediato de fu deftruccion, y  prevenir la fuer­
za del contrario. (51) j4o

‘ f 4í’) Punílim , Mafcardo , de probat» concluf, 490* num, i ,
(50) Macthxu , de re crim lm li , controv, 22. num. 19. alli :

/tes , ^  tnjultixtus , is qui fponte eomparet.
P^dcndorf, Ith. 2. cap, 5. de defenfione fu l, if. 6. allí : Cum\fe^ 

^ ojx lu^utdts , eonftat irtditiis, alterum in inferendá nobis injuria jam  
iiccupari , lieet connatus fuos nondum píene expromferit : : Ñeque enlm ad 
defenfionem requiritur primum IBum  s^dpere.-,aut ¡Bus qui intentatur elu^ 
deredumtaxar &  repeliere-, fed  Ule quoque defenfionis gaudet ÍAVore. 
qui tn junas adbue ad parentes pravenlt*. ................ ' •
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44 No fue afi; permitió Gurria, que le afaltafe, fu- 
friendo el primer golpe en la cabeza tan atroz, como 
queda referido g Y  en elle lance fe hallaba este en 
riefgo ? Qué mayor evidencia de él g Podría culparfele 
fi entonces huviefe muerto á Banaudas ? En tales cir- 
cunftancias clamarían á fu favor todos los Criminaliílas,
V no fe hallarla alguno, que no hiciefe la defenía.

45 Conocía muy bien Gurria el ineftimable tefo- 
ro de la vida , eftaba penetrado de los verdaderos fenti- 
mientos de piedad , la luz de la razón aun le iluminaba^ 
el ardor del agravio no le impofibilitó al conocimiento^ 
y  aunque vela fu riefgo, que llegaba A eminente y  ex­
tremo , le bañaron aquellas confideraciones para no lle- 
,var adelante el exercicio de fu acción en matar á Ba- 
naudas: faltando, pues , á la candad con ofenfa de u 
•principal objeto, dilató el golpe , fin duda con la efpe- 
ranza de que aquel fufpenderia los esfuerzos de fu ira, 
viéndolo mas poftrado, que á fu Compañero Perez; pe­
ro efta lenitud le produxo el que Banaudas enfangrenta- 
do vá en la maldad, olvidado del delito con que empe- 
zó V de los horrorofos atentados ,  que havia cometido, 
fe  animafe mas hafta confeguir la total ruina de fu con­
tendor , é infiftiendo en ello le defcargo otros muchos 
golp es, que le pufieron la vida en el ultimo trance. En- 
tonces havia de fer ( baxo la hipotefi propuefta) el dif-
paro de la Efcopetá.

46 Hacefe fupuefto del tiempo del difparo ; pero 
con la evidencia : No puede perfuadirfe, y  contiene en 
si una repugnancia invencible, el que Banaudas defpues 
de herido al golpe de la bala, que le trafpaso el vientre, 
arrebató un dedo , porción de otro , y  que le impofibili- 
tó enteramente, tuviefe fuerza, ni valor para dar dos pa­
los á Perez, invadir á Gurria, defcargar en el fu 1 .
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tanta violencia, que le  ocafionafe tan crueles heridas, 
fufnr la brega , y  fus esfuerzos, que fueron bailantes á 
indicar el fitio con feñales permanentes, y  duraderos.

4/  Eílas consideraciones,apartando de si toda preo­
cupación , y  miradas con la imparcialidad , que pide el 
intoefe de la Jufticia , defcubren pradicamente á favor 
de Gurna todas las condiciones de la natural, y  precifa 
defenfa 5 pues fi fe mira la C aufa, luego fe prefenta la 
delinquente entrada de Banaudas con fus Ganados en 
los Tem inos de Ansó : á Perez , y  Gurria , que por fu 
ohcio de Guardas no pudieron efcufar el prendarlos- 
que al ponerlo en execucion, Ies invade aquel repentina-’ 
mente atropella , y  les refiíle , cometiendo en ello otro 
gravifimo atentado: (5 2) Si fe mira al tiempo, y  modo 
fin replica fe manifieftan ambos cruelmente heridos’ 
Gurna en fumo peligro de fu vida , fin recurfo á Magif! 
fado alguno  ̂ k  fuga ( que ni podía, ni debia ponerla 

en execucion ) (33) rendido y á , y  maltratado de tan- 
"  formidables heridas, im pradicable: y  en una 

palabra deflicuido de todo auxilio para falvar fu vida v  
fin otro focorro, que el de la muerte de fu contrario.’

4 No se les apropiará el carácter de injuftifimos 
g ryores^ y que f i lo  trataron de ofender con la mayor

S  e l Ganado
nces eflaba en el territorio de Ansh , con fu  declara- 

cjon jurada tenían bajlante para denunciarll. pues fi afi

trecha elle argumento, presentaría las Leyes del R ey- 

-___________ ______  No

*ggreifum non tetieri aufmlre fed o n k  '¡r admiítítctr ̂

efficeretzir fm iendo fed t, • contumelia
ÜTnr,*-....!. -r. . 'i  ^ PCy'tClilum cad/tnU m '

........ /# ¡u^ienao tneolumis evadir t̂- . ... r ¡ ................
cfficeretur fmiendo fed t, • contume

ûi
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•no, y  los méritos de la Causa , que lo manifieílan. Es 
•bien notorio, que el Ganado tiene huida , y que si no se 
aprende , se hace ilusoria la denuncia con los eftraños; 
(54) y  reñexionese el Privilegio del Señor Don Jayme, 
confirmado por muchos Reyes Succesores ; (SS) la fa­
cultad , que en él se atribuye no es el de denunciar, lo 
que manda es, que se aprendan diez Cabezas de cada 
Rebaño, ello es lo que corresponde, efto lo que debie-
ron , y  efto es lo que intentaron.

49 Las Requisitorias no tuvieron otro fin en su es­
tablecimiento, que el de la mas fácil persecución de los 
malvados fruftrada ya su captura: Quando la denuncia, 
y  Requisitoria fuese medio seguro para el logro deí 
castigo de Banaudas , jamás podria considerarse por' 
acertada la conduda de los Guardas , fi ocupado en el 
diftrito de fu cuftodia , no huviefen llevado adelante el 
intento de prendarle ; y  para el mayor convencimiento, 
hagafe la reflexión j  Seria laudable el procedimiento de 
un Miniftro de Jufticia , que hallando en fu Jurifdiccion 
el delinquente , diflmulafe la prifion , conflntiefe el de­
lito y  defpues recurriefe á los auxilios de la Requifito- 
ria para confeguir la captura ? Le refultaria un cargo 
ineícufable , y  mayor á Gurria, y  Perez en las circunf- 
tancias de tener en fu poder al delinquente Banaudas, 
que no conocían , contra quien la Requifitoria íeria inú­
til , no pudiéndola concretar fino en términos bagos, y  
generales  ̂por ello quedarla con el triunfo de fu delito, 
y  á los demás Francefes confinantes ferviria elle exem-
plar de aliciente poderofo para cometer iguales atetados. 
f  Q  La
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So La l e y , el privilegio, y  la  coftumbre autoriza-  ̂

ban las prendadas| pues aun quando fuefe medio oportu-» 
no el de la denuncia ( que nadie puede conceptuarlo ) 
cómo, ni con que fundamento fe dirá , que Gurria , y  
Perezyo/o trataron de ofender con la mayor impiedad por 
haver puefto en ufo lo que la ley , el privilegio, y  la 
coftumbre les prefcribe ?

5 í Hacefe mucho esfuerzo por la Vindida publica 
con una pequeña parte de la declaración de Banaudaí? 
éfte, pues, queriendo imunizarfe refiere aque je  falieron 
feis Efpañoles, que uno de ellos quifo prenderle ; que fe 
libertó al impulfo de un palo  ̂ que recibido el golpe, ai 
fencillo mandato de éfte,otro luego le difparó la Efcope- 
ta,cuyo atentado no pudo evitar,no obftante las rendidas 
suplicas con que quifo embarazar fu execucion. Es la 
Cofa mas ínverifimil, extraordinaria , é increíble, y  por 
ello contiene cierta efpecie de falfedad , (56) hace def- 
preciable quanto dice; y  perfuade , que toda fu declara^ 
C'ion es un artificio lleno de mendacios para llevar ade-? 
lante el objeto de desfigurar los muchos atentados, que 
havia cometido ; fin que le releve de ello la circunftan^ 
cia de moribundo, pues todos, como dice Baldo, (57) 
no fon un San Juan Evangelifta, ni los méritos de la 
C^nfa permiten , que a Banaudas fe le repute por tal, 
mintiendo con tanto arrojo ¿ Por qué á donde eftán los 
feis Efpañoles ? Nadie los ha vifto, y  refulta , que fola 
fe hallaron Gurria, y  P erezfjN o  fon ciertas las heridas, 
de eftos |  Quién las pondrá en duda fi eftán convencH 
(jas ; con todo aquel las niega , como también la riña , y

de-

J  L i j ]  rl ’ u vero/tmíle autem non
habere omnes cognofcunt. Farin.^í qutH,

§«y. loo. «. x5 . L fi^ u is  m  graví, quis mori.ens,ff, a j  •



dem ás, que ocurrió, y  que es indudable.
5 2 Supongafe como cierto el intento de los Guar­

das en prender á Banaudas ( que no debe prefumirfe ) 
(5 8) í era efte Eñrangero, fe reflftia á la entrega del Ga­
nado prendado^ invadía á aquellos, haciéndoles una fot— 
tnidable refiñencia  ̂pues la acción fue muy juña , ¡é in­
crepadle , (59) cuya fola circunftancia quandono tuvie- 
fe la de eftraño del Reyno , puefto en las inmediaciones 
de Francia, y  el medio de la Requifitoria, no fufriefe las 
dificultades ( de que hay experiencia en efta Caüfa, no 
haviendo bañado toda la authoridad del Tribunal para 
lograr el cumplimiento de la primera, que dirigió) pueí- 
ta una vez en ufo la refiñencia, quedaron aquellos habi­
litados á la priñon de Banaudas. (60)

53 La prevención de una Efcopeta con que los 
Guardas pafaron á los Puertos, quan poco perfuadirá el 
animo de infultar. Infelices Magiñrados, y  todo Minif- 
tro de Justicia , fi la justa precaución de poder refistir á 
la violencia de los malvados , que regularmente ponen 
en ufo rodos los medios para libertarfe , les firviefe de 
delito ; fi el intento de cumplir con la obligación de fu 
encargo fe trocafe en deliberación depravada  ̂ y  fi la 
perfecucion de los delinquentes defcubriefe el animo de
ofender : Y  quando estos temores les pufiefe en estado

rin-

( ,» !  D . CaftlUo , m . 6 . contnv. cap. 11 la -  ?•
9) Otero , de pafeuh , cap. ip .  «. i ? - ""> ■ 

rus vel a lu  nígma , eo non capto per cuftUem  , aut pignus f  ̂  f  ’
t e , f ac He  p oM % a gus , &  profugus , vel ignotm
nem eluierei, &  judiéis faBum  frudraret, ac prorfus cuJlodtsadJuduem_ 
f Z l  accersio eJane^ern . cui mato obenire , é- tecc,, &  rateo¡uadet. L.
I ,  qt̂ r̂tdo liceat fíne fudice vindicare. , ..

(60) L . ii .tH .jM b .j.R e c o p .M -T / i algunos na f  .
chts p 'nis 0 no fe confintleren prendar dichos Ganados por ?  j
j u ¿ U  d ios tales Lugares eocecuten por ellos en las perdonas, o h,enes da 
Tos fd T n o U s ra'fteren ¡agar , á deocarfe prendar. Avendano , ad etapo^ 

tionem hujus'legis*

o
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de praílicar la Justicia, con los que voluntariamerite'Ia 
rindiefen obediencia, como fe aumentaría la audacia , y  
arrojo de los malebolos , los Tribunales ferian de pura 
formalidad , y  no fervirian de remedio.

54 g Sabian por ventura, que havian de encontrar 
con un hombre tan temerario, y  arrojado como Banau- 
das , que fin refpeto al oficio de aquellos , y  con tranf- 
grefion de todas las Leyes les refistiefe, é invadiefe tan 
atrozmente ? Si lo fabian, la prevención de una Efcope- 
ta fue muy cuerda ; y  lo huviera fido mas la de dos, ef- 
pecialmente con la experiencia de que al fefial de un fil- 
vo fe congregan todos los Francefes, que se hallan en 
aquellas proximidades, cuyo reclamo íes atrahe á poner 
en exercicio los auxilios de la violencia, para frustrar la 
vigilancia de los Guardas^ y  en estas circunstancias aun 
la pequeña prevención de una Escopeta convence, que 
lio pensaron en reñir. Si lo ignoraban ( que es lo mas 
cierto) falta enteramente la deliberación.

55 El uso de Escopeta en quien tiene autorizada 
esta costumbre^(6 1) que su oficio los habilita aun para 
las prohibidas , y  que en manera alguna pueden quitár­
seles y (62) nadie lo ha considerado por deliberación de 
reñir: para que pudiese ser indicio debia el Fiscal de su 
Mag. haver justificado , que Gurria no acostumbraba i  
llevarla  ̂ pero el empeño sin duda le pareció inasequi­
ble , y  muy bien, pues de la Causa resultaba lo contra­
r io , y  como no hizo esta prueba, siendo fundamento de 
su intención, (63) cae enteramente aquel argumento, y

____________  le
(61) Procefo , Piensa ^ folio 10. y —
(61) Bobadilla en fu  Politice , Ub. cap. , 85. allí : UmHafe

^  I 5. las Guardas de los Puertos fecos , y de mar , Montes, Debefas, y 
Hjredades  ̂ y en las Guardas pus fias para U  cufiodia de alguna perfona,V  

 ̂ i otraqualqutera cofa,dlos quales no fe  deben quitar las armas..-
,v 3) Vela , dtjfert* 46, w, 5. Ciriac. eóntrov. 2 36. d n. 4,
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le  resulta contra lo mismo á que se trae.
56 Pondérese quanto quiera , que no seria tan 

pródigo de su vida Banaudas , que viendo armados 
con una Escopeta á los dos Guardas , quena expo­
nerse al riesgo mas evidente , y digase , que es in- 
verisimil sacrificase un bien tan precioso, con la pre­
sunción de que nadie es tan inconsiderado ; porque 
esta se halla vencida, por lo mismo resultivo de Au­
tos 5 No sería mas inverisimil, que Banaudas invadiese 
á aquellos quando ambos se hallaban prevenidos k la de­
fensa , que después de rendido Perez á la violencia de 
muchos palos, y  contusiones , acometiese á Gurria, 
siendo ya menos el riesgo, y  menor la resistencia? 
Es evidente; porque fi el poder de los contrarios 
havia de ser motivo para contenerle  ̂ disminuido, 
como sucedió con los golpes á Perez, le faltaba parcial­
mente la causa de su detención: confesando Banau­
das , que apaleó á éste ( cuya declaración , aunque en el 
articulo de la muerte solo merece fee en lo que le perju­
dica , (64) y  no mas) , que inverisimilitud tendrá la in­
vasión posterior a Gurria.

57 No puede menos de reconocerse la debilidad 
de aquellos esfuerzos para convencer la premeditación^ 
Porque fi resultan ambos Guardas cruelmente heridos, 
y  en especial G urria, que llegó al ultimo de su vida  ̂ si 
se confiesa , que riñeron con Banaudas, si no puede ne­
garse , que el tiro de la Escopeta fue después, que aque­
llos recibieron las heridas, no sale por argumento nece­
sario, que éste les invadió, y  atropelló ? El entendimien­
to humano no alcanza para vencer la evidencia de esta 

razón. H

(64)- Cent, conf. 100, ». 17. allí ; Canc<^M4 tornen-rece^
fa \ji!q u o d  detur fides aftrenti aliquid in articulo worHs ,tn  prajudíctum
f u i n o n  vtrd UrtíU Menpeh- *7;* ^
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5 8 La jufticia de Gürria, y  Perez fe halla pendien­

te del juicio de un Tribunal tan redo, que mira las acu- 
faciones ñn refpeto á que los Reos fean naturaies, ó efr- 

•trangeros, y  que en ellas folo bufca el caftigo , que la 
Jufticia distributiva proporciona á fus delitos: Este pen- 
famiento era bastante para no pararme en confiderar, 
que el fujlo de la muerte de Banaudas pudo hacer tanta 
imprejión én Gurria Perez , que tuviefen menos incon*- 
veniente de herir f e  aji mifmos , que defcubrir f e  Reos de 
■ una maldad tan atroz  ̂ pero con todo la razón de hacer 
la Caufa de dos inocentes, que en el estado adual les 
creen Reos, en cuyo favor nada debe omitirfe,basta pa-r 
ra tener cuenta de este cargo.

59 Afi como todos fomos, y  debemos ferio , muy 
amantes de nuestras vidas ( y  tanto, que Christo sintió 
el perderla) de nuestros miembros, y  de nuestra falud, 
■ la obligación, que Dios, y  la naturaleza impone al hom* 
bre de confervar tan apreciables teforos , permitiendo 
para ello lo que en otras circunstancias feria injusto , y  
■ reprobado; la facilidad , y  propenfion con que obedece 
aquellos preceptos, caufandole horror el refistirlos; de 
forma , que la inclinación á huir de lo que puede dañar 
tan pródigamente la distribuyó en todos efta , que hizo 
participe á los irracionales^ induce una resistencia posi^ 
tiva , é inverifimilitud manifiesta, que P erez, y  Gurria 
voluntariamente se ocafionasen las heridas para desfigu­
rar el delito, con riesgo evidente de perder este el bien 
mas recomendado por D ios, y  la naturaleza^ (65) y  por 
ello resulta una presunción tan violenta de lo contrario, 
que necefitaba el Fiscal de sú Mag. para vencerla , no

la

M«heu , dff re Crim, cont̂  num, a.



la prueba regular ( que ninguna ha hecho), fmo mas efí- 

c á z , y  mayor. [66)
. 6o Quando Gurria huviese tenido pensamiento tan 
malvado , no necefitaba para ocultar el delito de tantas, 
:v tan crueles heridas, que le pufieron en estado de per­
der la vida  ̂ le era suficiente la execucion en uno de sus 
miembros menos principales , cuyas circunstancias ma­
nifiestan, que la ocurrencia de aquel supuesto merece el

m ayor desprecio. .
6 1 N o crió Dios á Banaudas con distinta naturale­

za  que á los Guardas, aunque se advierta muy diferen­
te condufta  ̂ j pues fi en este es bastante para excluir, 
que el mismo se quitase, k  vida, la presunción de que el 
liombre apetece , y  solicita su conservación, porque no 
.será congetura de igual carafter para fundar, que Gur- 
xia V Perez no serian capaces de maltratarse tan gráve­
m e le  , exponiéndose á perderla ? Solo puede hallar 19 
defensa de la Vindida una razón, qual es, que haviendp 
invadido Banaudas á G urria, yá postrado el Compañe­
ro , mirando por la conservación de su persona , y  para 
•precaver los atropellamientos, y  golpes, que sufrió, de- 
h u  haverle disparado su Escopeta, (6y) y  k  omision de 
esta prudente diligencia arguye, que no miro por si con 
Ja exaditud , y  vigilancia necesaria , y  debida en aque-

-lias circunstancias. ,
62 Muere Banaudas, y  su Cadáver no sera testigg

mudo de que fue insultado, antes si de lo contrario, por­
que

ttonem in cmtra^num. ía v er .  raiion^ tn l. non ejt v en ¡m  ,  JJ í  

ú r r l  , &  m mlfefía nocendi voluntatu
pr^fentls’y fed  &  proptnqut etizm ju/lus rnetui eji J tq  J
fulum napuralís ratio fe r r n im fe  defendere.
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que jamái podrá decir otro de lo que expresó en vidá  ̂
en vida no se atreve á negar , y  confiesa paladinamente, 
que descargó el primer golpe á Perez , saliendo de ello 
por consequencia necesaria haver ñdo el autor de la 
pendencia ; el agresor de quanto ocurrió , é invasor de 
Gurria  ̂y  Perez. (68) Convenia á aquel mucho el ves­
tir la declaración de forma, que ocultase sus delitos} 
este interese, y  el de huir de la pena temporal á  que se 
havia hecho acrehedor la debilita en todo lo que mira á 
SU exhoneracion. (6p)

63 Gongeturefe pof atropellamiento de la defenfa 
justa , y  moderación que pide , la muerte de Banaudas, 
con el fupuefto de que folo llevaba un palo , que con el 
poco podía ofender , y  menos fiendo dos para reíiftír. 
Quando eña reflexión fe hiciefe abftraida del concreto 
del Procefo  ̂ ayudada de la correlación , que debe 
obfervar la defensa con la ofenfa , feria capaz de ha­
cer caer á los menos inftruidos.

64 El derecho natural, que permite, y  manda la 
ruina del agrefor , no fe para, ni atiende á las armas con 
que se invade,fino al peligro en que pone al infultadoj y  
de ello nace la facultad de matar al contrario ;el genero 
de inftrumentos es materialidad  ̂ porque fi incontinenti 
fe ha de repeler la fuerza ha de fer con aquellas armas, 
que incontinenti fe tiene: ( f  o) quántas, y  quántas muer­
tes fe executan á la violencia de un palo 5 fi no fuera lí­

cito

(d8) Caldero , tom. i .  dedf. i8 . n, aa. allí : Quia diclturprovocAtor^ 
qiil prius arma capit , Ó' fo magis fi til» evaginat. Conciolo , refoí, crt-» 
mirt, verb, provdcath , refoL 2. w. 7. &  prafertim , n. 8. allí ; Vt eo otj- 
gis hzbeat locum in eo qui prius adnienavh,Ó' pereufit quem alio non appa- 
rente prafumi provocatorem,'^3,TC\\, in praSiica , Quoniam, n. 4, Farin. 
eonfi, 6, ». 25 . lib. i .  de homlci,

{69) Sardo, tonfi. 57. íí, jo* &  dtcif  ̂ 13 i<j, Ramona, conf, 100̂  
num.

Í7o  ̂ Caldero , decij* mm, 34. &  35.
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cito precaver el peligro de elle golpe, que puede atraer 
la  ruina, ó reliíHr la repetición de otro mayor con qual  ̂
q u i e r a  genero de armas  ̂ forzoso seria sufrir la muerte, 
y  padecer una injusta invasión ; en cuyo caso de qué 
poco servirla el Privilegio de la natural defensa !

6 5 Si Banaudas huviera embestido a Gurria con una 
'Espada desnuda amenazando con la muerte ̂  podia permi­
tírsele el disparo de la Escopeta, g Y  pregunto en estas 
circunstancias, dexaria de ser arma superior, é irresisti­
ble la Escopeta % Y a  se vé, que no g Pues con qué razón 
iustificaria el disparo % Unicamente con la del peligro 
en que le ponia  ̂ luego el peligro solo es el que prote* 
xe la natural defensa. Aplicadas estas constantes , e in­
contrastables reglas al punto céntrico de la Causa, de 
qué influxo sera , que Banaudas llevase solo un palo, si 
con él hirió tan atrozmente á Gurria, li con él le ocasio­
nó el riesgo mas imminente de su vida , y  si con él in-
duvitablemente se la huviera quitado.

66 No bastaría para quedar imunes de toda pena 
Gurria , y  P erez, si no tuviesen á su favor mas, que 
la sencilla aserción, ó por mejor decir si los Defenso­
res de éstos no probasen con otros fundamentos el com­
plejo de circunstancias, que prescribe la natural defen­
sa en cuyo caso , se tendría este extremo por un pre­
textó discurrido para encubrir el delito; pero no nece­
sitan de pretextos, convencimientos fobran de él.
■ 6y  Es verdad, que el autor del homicidio, que 
dice haverlo executado en su . defensa debe probarlo, 
según sentir de algunos ,(fi)p e ro  son muchos los que 
expresan lo contrario y de manera, que en la duda lo 
consideran hecho en ufo de ella (72): Porque á mas de

I que

(72) Arctin. í-  jas autem.gtnfium verf. nam tn iubsa. Injtit. i t  jart 

rtaturalL 9 3 *
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que el delito no se presume (T'3) , siempre debe pro­
nunciarse á favor del reo (74): Y  aun en el concepto 
de quantos Autores requieren , que el homicida juñifi- 
que haverlo executado en fu defenfa , fe contentan , y  
tienen por bañante la prueba menos perfeda : (75) la 
hacen completa los Teñigos, exprefando , que flicedió 
en defenfa, aunque ninguna razón dén de ello: {>̂ 6) los 
que declaran de credulidad,y padecen excepcion^(y7) y  
Ultimamente para convencer de inocente el hecho de la 
muerte , y  manifeñar los términos precifos de la natu­
ral defenfa fon fuficientes las congeturas, y  prefuncio­
nes. (y 8)

68 El que fe pone en el cafo de la regla , y  funda 
en ella, tiene probada fu intención 5 (y9) de modo, que 
qualquiera congetura, aunque leve, perfuade plenamen­
te á fu favor, y  le verifica los extremos de fu defenfa: 
(80) Pues refultando por la declaración de Banaudas, 
que defcargó el primer golpe á Perez, eñe, y  fu Compar 
ñero tienen juftificada la invafion de aquel, convencido 
el intento de la natural obligación por la regla de que 
apareciendo la invafion fe halla probada aquella : (81) 
Y  fin efto con folo renovar la memoria de lo que fe dexa 
antecedentemente referido, fe hallarán á favor de los 
Guardas las congeturas mas violentas , y  urgentifimas, 
que fon capaces de conftituirles una plena probanza.

Los

Í7l)
(74)
(75) 
(7<5)
(77)
(78)
(79)
(80) 
( 8 . )

Msnoch. de pfiefunt, lib. 5. cap. 35. nam, 8.
Decías , cons. 678. num. 7.
Baldas,;» l.fo lam fi. de te/l. CUvm,}. Homtcidiíiin,n.i6,
Decías , eonf. 459. », 5, &  10.
Cravet» , conf. 1 19. ». 9.
Bayardo ad Clarum , verb. bomUtdiunt d n. 95,
Suelv. Semie. a. eonf. 5. ». 8. D . Sefse , detif. i$ 6. n. j .  
Cardínalis de Lúea , de Fideicom. dif. n. ¡ .
CacRCi , de fu i defenfi. lib. a. qua/l. 4. ». 14. allí: Verum turnen 

en . <luod confito de aggreffore , eo ipfo probata eenfetur defenfto. Aretín, 
gerttium , n. 5. infiit de jure natur. &  traÜ. de malifícis 

.*er/. &  Titiusfe defindenda , i j .
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6p Los indubitables fundamentos con que fe ha 

convencido la inocencia de Gurria, y  Perez, podrian di- 
fimular la omiñon de no hacer cuenta fobre fi la muerte 
de Banaudas fue alevofa, quando fin ofenfa de las Leyes, 
y  agravio conocido de fu autoridad, no ferá pofible vef- 
tirla con efte conotado. Es tan fácil excluir la qualidad 
de la premeditación , que para ello baila la duda ; (82) 
y  no fin mucho apoyo puede fentarfe , porque es de he­
cho , y  jamás fe prefume , poniendo eílas circunftancias 
al que fe funda en la mifma en el ellrecho de probarla, 
que en la Caufa lo es el Fifcal de fu M ag., (83) y  no le 
bailará qualquiera juiliíicacion , fino que necefita la mas 
cierta, clara, liquida, y  perfeda. (84)

70 Es verdad , que los indicios , y  congeturas juíli- 
fican la premeditación  ̂pero han de fer tales , que en fu 
genero conilituian una plena, y  completa probanza, na-̂  
cida de las declaraciones de dos Teiligos , que conteíles 
depongan fobre algunos ados externos conilitutivos la 
indubitada prefuncion de la alevolia, (85) que ninguno 
de ellos concurre, como fe hará patente.

7 1  No fon defpreciables las congeturas , que ha­
cen á favor de los Reos, para excluir aquella qualidad;

pues

(82) D . C ordada, decíf, 98. «. 29. allí í Homicldium in duhiononex
propo/lto , &  animo deliberato  ̂fe  in rixa  , cafu , ^  improvifu perpetra^ 
tum prcefumitur^quia femper minus delióíum prafumendum í/?.Guirba<fo»/'. 
2. n. 13. 14. 15. Rojas, d ecif 338. n» 2* CaftiUo, decif. 172. n.'iM b.i*

(83) Idem D . Cortiada , eodem loco , n, 30. allí : Jdeoque Fifcus y fea  
aSior qui dicit homicidium animo deliberato commijfum fuijfe probare, tenê  
tur  ̂ quia i/ia qualitas animl deliberati eji faSiiy feparata ah'bomicidiom 
Matheu , de regim. tom. 2. cap, 8. § , 8. Bayardo ad Clarum , §• Homici-* 
dium , n. 16, Surdo , conf. a n , i .  lib , i .  Guirba , conf. 2. n. 16,

(84) Valdo,/» /. non ideo minasen, 2Ó. Q M  inpraxi,paru
[3, quceft, 96, num, 77,

(85) p .  .CoctUdgi y.eodem loco  ̂ n. 34. allí : Requirltur tamen adpro^ 
hationem qualitatis animi deliberati^quod cojeóluray&'príefumptiones in fu o  
genere plene, &  perfe îe  ̂ ac per dMps, tefes, contejies praventur^ f^rln.
tz. confy 61, CaftiUo, lib, 2. decif, 173, n, 2.



pues en el confliélo de unas, y  otras, fiendo menores en 
numero , no tan veementes , ni recomendables en fu ca­
lidad , ellas deben preferirfe á las delFifco (86) por la 
regla de que fiempre fe ha de pronunciar por las exclu- 
fivasdel delito , ó las que lo difminuyen. (8y)

ya  Se ha confiderado uniformemente por indubita­
da prefuncion contra la alevofia,la de la riña  ̂de forma, 
que fiempre, que en el ado de ella , ó mientras dura 
fu dolor , ü otro afedo del animo fuefe cometido el 
homicidio, fu autor gozará de la inmunidad Eclefiaftica, 
{8 8) y  aun quando folo fuefe verbal. (89)

73 Cuentefe entre ellas, y  en el numero de las mas 
eficaces la de no haver precedido caufa alguna para el 
homicidio, la que induce un convencimiento deque 
fe ocafxonó en riña repentina. (90) No fe debe dexar en 
el olvido la que nace de no bufcar afechanzas el homi­
cida , ni ocultarfe. (9 1) Y  por ultimo la mas poderofa 
prefuncion , y  que manifieílamente defcubre la ningu­
na deliberación, es el haverfe executado con armas per­
mitidas , y  en efpecial fi el autor de é l , acoílumbraba 
á llevarlas; de forma , que aun en el cafo de fer pro­
hibidas ( de las que nace la contraria congetura)!! tuvie­

se

(86) Farin. eonf. t jS . tt. 16. lih. i .  Toro , in competid, decif. part. 
fec. I. Derf. homhid'mm , col. ^ .fo l. 523.

(87) Menoch. ¡ib. 5. pr^efumpt. 48. «. p. Mafcard. de probat. eoncluf. 
H225. n, 10. Guirba , conf. 64. n. ^o.

(88) D . Corciada, loco cit. n. <5j.alU: Primd conieBurd exclujtvd ani  ̂
mi dellbemH funm'.tur qunnio homicUmm commifu^n efiin ñxxw idedqae 
oecidens in ipfo aBu rix£ , vel in aBu infimtis doloris jufH , aheriuíqut 
animi aff'eBus, gnudet írnmumtdte Eccléjice  ̂ quid non occidit ¿mimo deltbf^ 
rntOj cogltntOydtquí jnedÍtdto\it¿i ullum ex noftris dijjéntire tPnditAiolinus^ 
■ (Síp) Vofi , tit, de homicida n, 58. Barin. Hb, 2. conf. 132. n. 6.
V (po) Vermigl. conf. 8p. num. j .

Faria. ¡ib. i ,  eonf. 5,5, num. 18,
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fe licencia para fu u fo , con fola ella juila caufa, exclui­
rla la premeditación. (9 2)

7 4  Para manifeftar, que ninguna deliberación, ale- 
vofia, ó animo premeditado huvo de parte de Gurria , y  
P erez, y  que elle cargo folo puede fuponerfe , pero no 

■ fundarfe , no requiere otra fatiga , que la aplicación de 
las prefunciones , y  congeturas antecedentemente indi­
cadas : Que precedió riña entre los Guardas, y  Banau- 
das , fin la confefion de ellos hay el mas lleno convenci­
miento  ̂ no fe pueden ocultar las heridas , ni disfigurar 
los feñales permanentes, y  seguros, que la manifleftaní 
cuya verdad s i, en el concreto de la Caufa antes debe 
fuponerfe , que difputarfe  ̂ mas quando ni el Fifcal de 
fu Mag. lo ha dudado , y  reconoce , que en ella concur  ̂
TicTon tves  ̂y  fucedio la muerte de Banaudas ̂  no prece­
dieron folo palabras de parte de éfte , sino obras , y  he­
chos crueles con los que tanto maltrato, injurio, y atro­
pelló á Gurria , y  Perez.

y s  Para la alevosía no fe encuentra caufa alguna 
antecedente de parte de ellos, porque el cumplimiento 
de fu Obligación, que fue el motivo único de haver pafa- 
do al parage del homicidio, ni lo es, ni puede imaginar- 
fe tenga cabida eu el difcurfo del que conoce á lo que 
ellrecha el defempeño del encargo en que fu deílino le  
pufo; Todos los motivos, que dan de si los Autos hacen 
demonllrable, que las operaciones de los Guardas fe di­
rigieron á este fin , y  todas ellas les eran indifpenfables. 

76  La Caufa de la riña fe halla defcubierta en el 
 ̂ K  Pro-

Í91) D.CoTÚzáiMo «í- »• Undécima f
mi Actiberati rummitar ex qUalitate ármorum P'»;™ 
folitas illa ieferre, tm c ex illaru-n ielattone nulla
tni deliherati : Idemque efl in eo qui hahet licentiam defendmdt arma pra  ̂
bibits-, nam cam haberet iaflam caufam illa deferendt ’ ^
rum delatione miníus 4 dihtram  Mafcard. deprobat, conc *9_ly
num. 4. &  5*
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Procefo, y  sin mucho trabajo : Encontraron á Banaudas 
con fu Ganado, paciendo en los Términos de Ansó; in­
tentan prendarle, fabia aquel, que conducido á la 
Villa , no folo fe le difminuiria eñe caudal, con el 
pago de la pena acoftumbrada , fino también , que 
reclamarían los acrehedores, que tenia en Ansó , de­
teniéndole el fobrante para la cobranza de los créditos, 
que aunque antiguos fe los frufiraba la mala fee de 
aquel, no prefentandofe jamás en efia Villa defde que 
los contraxo, no obfiante, que antes era muy frequen- 
te á ella su concurrencia (93) § En ellas circunfiancias, 
la defenfa de fus propios bienes,que veia perdidos, (pe­
ro jufiamente) y  el no defpofeherfe de un caudal, del 
que confifiia fu manutención, y  bien eftar , no ha de 
congeturarfe prudentemente le impelerla á invadir á los 
Guardas, ultrajarlos halla confeguir fu ruina, como 
medio único para libertar fu hacienda ? Afi e s , y  afi dê  
be fuponerfe 5 y  mas quando en matar á Banaudas no 
tenían interefe, si folo en las prendadas, y  éfie li en he­
rir , y  acabar con los Guardas, como medio de libertar 
fu Ganado, de lo que le refulta un indicio claro de in» 
yafor, y  alevoso.

y y  G urria, y  Perez no bufcaron afechanzas á Ba­
naudas , fi no que defcubiertamente fe prefentaron á poi 
ner en exercicio las facultades de fu encargo,cuyas ope« 
raciones no inñuyen poco para defvanecer la alevofia.

y 8 Las armas, que llevaban ellos , fon otra 
prefuncion la mas eficaz , que les jufiifica fu con­

duda , y  excluye toda premeditación. La cofiumbre 
tiene autorizado en la Villa de Ansó el ufo de la Efco- 
peta en los Guardas de Montes; la L ey fe les permite,, 
no folo á ellos, li no á qualquiere otro en quien no con-

cur-

Procejfo , de Prueba*
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curran los motivos tan julios que fe Hallan en aquellos: 
g pues 11 para excluir el animo deliverado del homicidio 
es fuficiente el que fe execute con armas, que al agre>- 
for le fon permitidas , con quánta mas razón lo ha de 
fer, en quien no folo acoftumbra, y puede llevarlas, fino 
que por fu oficio ella obligado a ello. ?

79  De las confideraciones, que podrían hacerfe 
por parte del Fifco , no hay alguna de la que aun re­
motamente fe congeture la premeditación en G urria, y  
Perez. Es verdad, que la L ey  determina , que el que 
mata con A rcabuz, hace inseparable esta qualidad , y  
constituye el homicidio, en la clafe de alevofo. (94)
5 Pero quién no advierte, que el Arcabuz es arma pro­
hibida , corta, que fácilmente puede ocultarfe, y  de fu- 
yo  alevofa ? g Y  quién no advierte , que la Efcopeta no 
es de ellas circunstancias, y  que no hay le y , ni razón 
alguna , que la prohíba , como á aquel ? Baxo estos an­
tecedentes fi fe comparafe el homicidio executado con. 
A rcabu z, al hecho con Efcopeta para inferir de ello la
prodición, feria hacer alevofia á la Ley.

80 No menos ofenfa fe harta al Autor citado al 
margen (95) fi para probar la qualidad de alevofia fe tra- 
xefe con expreíion de que para ellayoóra, que el homici-' 
dio f e  haga de modo, que el invadido no f e  pueda defen-* 
der  ̂ porque tan lexos estuvo de penfar afi, que para ve­
rificar la prodición requiere en el lugar citado con mu­
chos , que lo comprueban, el que no huviefe interveni­

do

\:
(Q<) ■ S i i  etiam homtcUi

ñus d íitu r  Ule qui m lU  ¡nurvenienu Caufa ñ xe  f  
bil Ule freuventem  , rsee fe  ieferUere vuhtem ,

e f .  i .  num. 5. BobadUla . llb. 2. 14. mtm. i 6, &  S8- Acev. / .i»
-i, líhu i,



40
do caufa alguna de riña , y  con tanta feguridad , que no 
pudiera precaverle del iníulto , ni aun pensar de é l , ni 
defenderse en manera alguna j  Pregunto ahora, fi al he­
cho de prendar los Guardas les sale al encuentro Banau- 
das, acomete á Perez, lo hiere, y postra en la tierra; no 
contento con esta acción, viendo á Gurda con su Esco­
peta le invade, maltrata , y  le causa quatro heridas gra­
vísimas ; precedió riña, y  Banaudas pudo precaverfe? 
Indispensable e s , que se confiese : j  Y  en estas circuns­
tancias suponerse homicidio alevoso, ? g Premeditación 
de parte de G u rd a, y  Perez ? ¿ Y  qué Banaudas no pu­
do precaverse, ni aun pensar en el disparo atropellando 
á G u rd a, de modo, que la neceíidad de su conservación 
á que le obligan el precepto natural, y  Divino precisa­
se la execucion ? Sin trastorno de las Leyes no tienen 
lugar pensamientos de esta clase.

81 Si con estos antecedentes se dixese : Que todos 
fdieron heridos en áquelh función, los dos Guardas, que 
formaban un partido, y  Banaudas maltratado con tres 
heridas de que á breve tiempo muriólo que hace vér, que 
reciprocamente f e  ofendieron ; Que éfle pudo golpear ¿i 
aquellos^y que le quitaron la vida:, infiriendo de ello, que 
la muerte fue alevosa. Por la verdad , que este razona­
miento solo servirla para dár armas al contrario ; pues 
no puede haver mayor convencimiento exclufivo de la 
prodición , que confesarse la riña , y  salir heridos Gur­
da , y  Perez; (96) cuya congetura es muy adequada pa­
ra convencer , lo que no se duda en la Causa, y  e s , que 
la muerte de Banaudas fue ocasionada del disparo de la 
Escopeta ; a esto s i , que debe aplicarse la opinión del

Se-

¡alvo aym lU  , que fuere f ,c h ,  eri pelea , en guerra , d en riAa. Vela de 
de¡ta¡s,hh.cap, i 'i .n . praa. Ub.i.quaji. i.» . i9.eum feq .
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Señor M atheu, y no á la alevosía de que ni pensó , ni

'habló- (97) . - j  1
82 No desvanece las razones insinuadas el que se

huviese executado al golpe de la Escopeta,cí/jra 
^nopodia reJtftirBanaudcis-,sin que primero se haga supues- 
to de que éste fue un inocente desvalido injustamente 
ultrajado , y  atropellado por los Guardas con el único 
■ motivo de querer arruinarle ; todo lo qual repugna a a 
resultancia del Proceso, y  hechos de é l ; ni en otros tér­
minos podrá adaptarse la opinión del Sr. Matheu , (9B) 
que á la verdad , aunque se empeña á persuadir, que las 
armas de fuego de suyo son proditorias^ pero de su con­
texto se advierte claramente, que solo habla de las de 
reprovada medida , é inventadas únicamente para hacer 
nial. (99) Es tan evidente , que al num. 27. de la con- 
troverfia 3 1 . citada al margen, en que trae la autoridad 
de Alfonso Narbona á la ley 20. tit. i .  lib. 4. Recop. 
,clolT. 1 2. n. 1 8. se refiere a la 29. n. 5 1 . , y  üenta en es­
ta que para considerar el homicidio alevoso es preciso 
^xecutarlo seguramente, fuera de certamen, pelea, ó ri- 
:fia (too) Y  fl se reflexiona el caso (que es uno mismo el 
de ambas controversias ) claramente aparece , que no 
pensó tratar de otras, que de aquellas : De él resulta, 

 ̂ L  que

, T~ . rnntr 11. ». 1. alU : 6um in b u  fpecíf
ip'fius coñfliaus , f t d  ^onparet nullum altm»

i l L r a t .  'va,-. lih. j .  rtfol. 43- » « » • ” • Gm tba ,conf. 17. num. i .

\ l l\  Matheu , loe. .H.num .
sJd A m d u  Z r n a r d iL s  ¡nterfidt camtormmti f‘epr‘obut^ menr»>'  ̂ tíiu .u i

U oo) M a 4 ea  , c ,n t fo v .i9 . num. 11 .  allh QuU ptr ¡urano.lra ad hu~ 
J d ^ L  H f u m  cornmhnndum ,uod nuncupumu, uX.se nan 
v,i(t ftanl Cecure extr.i certamen , vel rtxam. L.g. 7. -
u f í f / Í l  . l o r d l n .  &  l. to. t U . . 6 . lib. 8. He.09  alh: T  ,od^ m ué.- 
t l f / d ¿  feguru , / u h o  u iu d U  , que f u , h „ h u  ,n pdeu  . ,n  ¡u ,r r u  , i

tn riña»
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.que Angela Knoler mató á un Soldado con arma de fue­
go de esta naturaleza, hiriéndole por las espaldas; cuyas 
.circunstancias son las que constituyen la alevosía , que 
en manera alguna concurren en la presente Causa.

83 ¿ Y  aunque se huviese executado el homicidio 
de Banaudas con armas prohibidas , y  de corta medida, 
seria proditorio ? A  no ser, que se confunda el reputar­
se por ta l, con la verdadera prodición, no puede asen- 
tirse á ello. La L ey  no lo declara por alevoso, sino que 
de laefpecie de inftrumento lo presume, y  quiere, 
que se repute por tal. La alevosía consiste en el animo, 
y  modo con que se efeéliia la muerte; pues en otra for-̂  
ina prohibirla la defensa natural, si en el caso preciso 
del peligro instantáneo, el invadido, no pudiera defen­
derse con Pistola, ó igual iustrumento, no teniendo otro, 
lo que es repugnante : en efedo se vé de la misma razón 
de que las referidas armas se reputan proditorias, y  es 
por la facilidad con que pueden ocultarse debaxo la ca­
pa. ( lo i)  Con estos antecedentes queda convencido, 
que probando haver faltado el animo deliberado, las ase­
chanzas , traycion , ó riña jamás se considerará muerte 
alevosa, aun quando se haga con arma de esta clasej 
Pues qué se dirá de Banaudas íi resulta, que invadió á 
Gurria, y  Perez , les atropelló tan atrozmente, ponién­
doles en la mayor precisión de perder la vid a; y  que la 
muerte la causó el golpe de una Escopeta, que ningu­
na L ey  la prohíbe, ni la reputa por proditoria, an­
tes bien autoriza el uso de ella , y  la costumbre lo corro-  ̂
hora,concurriendo fobre lo dicho el que aquel no se com 
tentó con herirlos tan inumanamente^sino aun intentó ar­
rebatarles el instrumento en que podian afianzar la ne-

ce-

r Mathcu , dtc»controv, ^r. num. 10, allí : H^m defertur fub p¿$~̂
m  at<iaeftc nocet ahfqus eo quod alíquis pracavíre aut fe  defenderé poftií^
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cesaría defensa ? La consequencia queda á la discreción 

del Tribunal.
84 En el concreto de los hechos resultivos del Pro­

ceso , que únicamente deben atenderse para la aplica­
ción de las doitrinas, (102) de poco puede servir la de 
Boemero , obf. 2. q. 2 8. n. 2 6 .; aunque si mucho á favor 
de Gurria, y  Perez la del Señor Don JoJeph de Cciftro en 
su dlfcept. 8 .; en e lla , y  para el caso de que habla, se 
hace cargo de los argumentos Fiscales, insistía este, que 
la muerte era alevosa, porque consideraba al interfefto 
con una herida en el pecho al golpe de Espada, y  sin ar­
ma, ni defensa pero atendiendo el Señor Castro, con la 
solidéz, y  juicio, que se advierte de sus obras, que no 
era suficiente esta prueba general para la alevosia,al n, 
2 1 . ,  no solo opina lo contrario , sino que toma el empe­
ño de satisfacer cumplidamente al cargo nacido de tan
estrechas circunstancias. ' -

8 5 La especie, que se halla puntualmente entre los 
Crhnmaliftas de primera orden, que ponen el cafo entre 
dos , que riñen ,jv acabada la quimera refulta el uno heri" 
t/o , no puede aplicarse para probar la alevosía , y  solo 
para convencer como indicio indubitado quien le hiriój 
según se dexa expuesto. Estos exemplos , y  otros de los 
que suelen traherse tan semejantes son el mas con- 
eluyente convencimiento de la ninguna razón con que 
quiere vestirse la muerte de Banaudas con la qualidad

de alevosa. . ^
86 La confesión del interfedo al tiempo de morir,

ineí-ece tan poca consideración para probar la alevosiaj 
que: ella misma hace la causa de Gurria, y  Perez, y  ma­
nifiesta , que fue el agresor, que él ultrajo, hirió, y  pos­
tró á estos  ̂y  que se hizo delinquente.

N o .

(101) Catdinalis de Lúea , de Emphlt. díf. i .  num.
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No adelantan el concepto de la Acusación Fis­

cal las declaraciones de Faustino L am arca,y Miguel 
Antonio Miguél  ̂(103) pues el primero, aunque refiere 
liaver oido á Gurria, que tiró al Francés, á mas de que 
en el plenario se retrató , tiene contra si todas las pre­
sunciones de falso : el mismo asegura, que se hallaban 
presentes el Cirujano , y  hasta quatro , o cinco mas , y  
examinados refieren, que no oyeron aquellas expresio­
nes; esto solo basta para convencer el mendacio del Tes­
tigo. (104) El 2. tan favorablemente declara , que no 
necesitan los Guardas de otra defensa; el nos vnfoi ma de 
'que Gurriu le munifefló  ̂ que dejpues de huverlo üpuleudo 
e l Francés cebadóle eti tíerrajsolvio con el palo levan­
tado d pegarle que en ejla ocafion le difparb la Efeope^
ta. Todos los extremos precisos para poner en uso la na­
tural defensa se hallan concretos á las circunstancias de 
esta declaración , luego si es cierta , como lo quiere el 
F isco, también lo es , que falta el cargo de la alevosía, y  
que no queda cosa alguna, que no corrobore la inocen­
cia de los Guardas^

8 8 Con estos supuestos, y  con estas consideracio­
nes se hace cargo de la muerte de Banaudas , atribuyén­
dola la qualidad de alevosa ; ellos quedan enteramente 
desvanecidos , sin dexar motivo para insistir en tan des­
nuda pretensión ; las razones indicadas á su favor per­
suaden , que concurren muchas presunciones, y  conge- 
íuras para excluir la premeditación, que ni se han con-

tra-

(103) Proceffo , Pieza i . f o l .  21. y ^1.
(104) D . lotcphus de Caftro , dífeept. %.núm* 52.

verifimile effdiehatur , ipfumvÚiJfe quod alter proxime fians non vidif, 
unie nihil probare dicendum eraty ex l. ób carmeú 21. ff .  de tefi/busi 
Patio autem hujus invevifimiíítudinU , evidens eji ia jure , qula quotteŝ  
aBus , fuper quem un$us tefiis de'ponit , potuit ah alils prevtderi , &  UH 
qui poterant de eo teflimonium reddere , examinati nihil referunt y tune 
MU'UfiUqm de illo aBu depojfuU , falfitatis fufpitionemineurrít.
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trarestado, ni pueden, y  si en el conflifto de otras con­
trarias , siendo de igual vigor se prefiririan, con quanta 
mas raz.on quedando permanentes, y  sin oposición algu­
na  ̂ y  coadyuvadas con las declaraciones de Garria , y  
Perez,, que aunque no fuesen tantas, ni tan veenientes 
harían plena prueba; (105) pero lo que se hace repara­
ble, que muchas de las presunciones son de aquellas, que 
se llaman j « m , &  de jure , y  que no admiten prueba en 
contrario; asi es la de executarse el homicidio en el afto 
de la riña, porque la L ey dispone , que en tales circuns­
tancias no sea alevoso. (106)

8 9 Hasta de aqui se ha fundado con la sencilla nar­
ración del Proceso, reflexiones que de él nacen, y  las 
reglas legales, que aun en la hipótesi de haver dis­
parado Joseph Gurria contra Beltran Banaudas el 
tiro con animo de causarle la muerte , se hallan am­
bos Guardas indemnes de toda pena. Pensamiento á la 
verdad discurrido por los defensores; pero nex procuran­
do el disfraz con todos los artificios, , que puede inventar 
la malicia ; fino con la buena fé , y  legalidad , que acos­
tumbran á patrocinar las causas , y  movidos de la obli­
gación eílrecha en que les ponia lo resultivo del Proce­
so para no omitir tan juila defensa , que resalta con la 
mayor naturalidad. Asimismo se ha hecho ver, que no se 
halla consideración ,ni argumento fundado para oponer- 
se á los extremos de aquella defensa , ni menos á per­
suadir de alevosa la muerte de Banaudas.

90 Con equivocación se ha supuesto, que en la de­
fensa de Gurria, y  Perez se proponen dos extremos con­
trarios, porque reflexionado el escrito de ella, (107)

M to-

(105) Mafcardo , ds pfoh. vol- 3. coticli 8^4. vium* 33 ' 
(io5) te x  10, jitm citzta , tit. 16, lib. Zé Recop* 
ĵ i0 7 Í Pr$ceJfo 3 Fieza foL
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todo él se dirixe á persuadir, que el disparo de la Esco­
peta fue casual, y  á impulso de la brega  ̂que en aquel 
caso pudo Gurriá tirarle, y  que en la hipótesi de que lo 
huviese executado ^no merecía pena alguna. Estos ex­
tremos , ni son, ni pueden tenerse por contrarios, sino 
subsidiarios, conforme á lo legal, y  á la naturaleza del 
delito, siendo bien estrado quiera oponerse tan débil ob- 
jecion I Y  últimamente de qué serviria la oposición de 
la defensa, si al Reo le es licito proponer diversas, y  aun 
contrarias excepciones? (io8)

9 1 No son pocas las presunciones con que se cor^ 
robora la declaración de Gurria sobre que el disparo 
de la Escopeta fue accidental, y  á efedo de los movi­
mientos esforzados de la riña  ̂ ni es difícil el creer esta 
verdad , si se considera el sitio tan escarpado , como la 
cumbre de los Pyrinéos , los movimientos extraordina­
rios que mediaron, bastantes á señalar el sitio, y  también 
el destrozo , que se advirtió en la misma Escopeta  ̂cu­
yas congeturas con la declaración de efte, constitu-* 
yen la prueba suficiente para el convencimiento de que 
sucedió en la forma, que refiere^ (109) y  en espe­
cial quando en'todos sus extremos tiene tanta veri-* 
similitud, ( i  1 0 )

92 Ninguna de las convináciones, que se imagi­
nen sobre la postura, el modo , y  situación será ex­
clusiva del casual disparo ; como podrá sentarse qualeá 
fueron en un terreno tan quebrado, y  movimientos vio-

len-

(loS) Jul. Ciar. 5. homlcidium , verfietfedhic  , allí ; Sed hie 
^ d irrit alta , quodJiforté reusjn fuo examine ne^averit feT itlu n í
occidilfe  ̂ deinde habita copia Procelfas  ̂ confideret fe  efe de ipfo homUi  ̂
dio convíSíum , vult pyobare ^uod illum interfecit ad fu i defenfionem nuc 
quid erit admittendus ? Refpondeo quod fie , &  efi communis opimo ; nam 
reus non probíbeiur próponere diverfds  ̂ &  etíam contrarias excéptiones,  ̂

(loí)} Mafcardo , de p̂roh. coñcluf. num» 2>
Suelv. in cent» conf, 66, num. ló .
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íentisimos de la brega, sino es por los auxilios de'un espi- 
rku adivinatorio, ni menos la firmeza , y  seguridad del 
fiador , que declaran los Peritos , porque puesto en el 
punto alto , como era regular , faltan ya todas las razo­
nes de estos; y  prescindiendo de ello, considérese, si los 
golpes, y  movimientos capaces de hacer tal destrozo en 
la misma Escopeta serian bastantes para ocasionar el dis­

paro.
93 Es verdad , que el Cirujano que curó á Banau- 

das declara tenia este tres heridas, y  las supone executa- 
das con tres balas; infiérese de ello, que el disparo fue á 
alguna distancia , porque la experiencia enseña , que al 
salir la materia va unida ; y  de consiguiente , que a Ba- 
naudas le hirió separada. Pero el argumento se halla 
enteramente desvanecido con el mismo supuesto de di­
cha declaración , porque si dos balas le hirieron en una 
mano, y  dos dedos inmediatas de e lla , no podía suceder 
si la materia no huviese hecho el estrago con la unión, 
que salió. Gurria nos d ice, qüe la Escopeta se hallaba 
cargada con sola una , y  no embuelve repugnancia, que 
festa ocasionase tres heridas , porque teniendo las dos en 
los dedos pulgar, é indice , quan natural es, que la mis-* 
ma bala de estas le hiciese la tercera en el vientre , y  
mas en las circunstancias de una riña, en que es regular 
dirigir las manos acia su contrario, y  llevarlas delante.

94 En la obscuridad de este suceso, del que no te­
nemos otra prueba , que lo expuesto por Gurria con ju­
ramento  ̂ en el extremo de que en manera alguna podia 
prefumir el menor perjuicio, debemos confefar, que to­
das las heridas se caufaron á impuifo de una bala fola,y 
concluir , que el difparo fue accidental : para esto ulti­
mo hay un Testigo presencial; asi lo declara Perez,con­
tra quien la excepción de focio , no puede oponerfe pa­

ra
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ra debilitar fu fé porque de qualquier modo , que hu- 
viese ocurrido el tiro, falta la razón de interés, que nin" 
guno tenia , ni parte en la execucion.

95 Esté Convencimiento no decae con la considera- 
eion de que la Éfcopeta era de dos varas, y  que tiene re­
sistencia , que estando los combatientes abrazados pu­
diera herir el tiro á Banaudas : Es constante, que dieron 
muchas bueltas, y  caídas , y  que en una de estas fue el 
difparo^ porque yá fea al caer, ó ya ai levantarfe el ren- 
dido,pudo acontecer, y  mucho mejor al facudir los pa­
los el Francés , á cuyo impulfo, y  violencia ( de los que 
no se libertó la Escopeta ) nada extraordinario era : Y  
Ultimamente de donde podrá justificarfe de que siempre 
anduvieron abrazados en la brega^ el mifmo hecho, que 
fe trae por argumento de haver recibido Gurria las heri­
das á los golpes del Francés , las caídas por rocas, y  ter  ̂
reros demuestra lo contrario  ̂ concurriendo también, 
que no es de efencia de la riña el que los combatientes 
fe mantengan unidos siempre , el ufo del palo en el afto 
de ella indica, no que fucedió asi.

96 Con el fupuesto de que Julián Perez intervino 
á la execucion de la muerte de Banaudas, y  que se halla 
vestida con la quaiidad de alevosa , y  con el de que Jo- 
seph Gurria está convencido Reo de la pena ordinaria 
de horca  ̂después de ser arrastrado , y  de la conlifca- 
cion de bienes , aplicando la mitad á la Real Camara, fe 
pide por el Fifcal de su Mag. la mifma pena contra 
aquel. No parecería tan rigurofa la pretensión , si la 
Caufa huviera permitido , que únicamente la Real Sala, 
del Crimen nivelafe fu concepto , ajustándolo á la Justi­
cia; pero lo ruidoso de aquella ha dado motivo para que 
fe prefente al Tribunal del Público (que acostumbra 
cenfurarlo todo) , y  á que considere 5 que no hay meri-

to
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to alguno capáz de exigir la parte mas mínima de feme- 
jante castigo, ni aun la confifcacion de bienes, que en la 
situación de pobres, acreditada en el Proceso, poco po­
día incomodarles.

9^ D ecia, pues, que con el fupueño de haverfe 
quitado la vida áBanaudas alevofa,y premeditadamente, 
y  con el de conñderar focio,y auxiliante áPerez,fe le juz­
ga incurfo en las mifmas penas,que áGurriá. La inocen­
cia de éfte queda convencida,la abfolucion cónfiguiente 
á ella es tan necefaria , que por qualquiera refpeto, que 
fe mire la Caufa , no hay arbitrio para otro  ̂ni tampoco 
á que dexe de caber igual suerte á aquel.

9 8 El fupueíto, que el homicidio de Banaudas fue 
premeditado , tiene ya tan pocas fuerzas, que decahe 
c o n  mas feñales de moribundo,  que el Francés al gol­
pe del tiro. Sobre elle particular deben callar ya. todas 
las confideraciones, y  el ruido que levantaron, por te­
mor no les falga al encuentro los fundamentos incon- 
traftables de la defenfa, que no dexarán oir fus voces 
anonadas  ̂ca lle , pues también, el grito de la pena , y  
confiefe, que lo que fe llama alevofia no fue otro ( aun 
en el cafo del difparo ) fi no una jufta, y  autorizada de­

fenfa.
■ 99 Se hace grande argumento para eonvencer 
autores del homicidio á los dos Guardas , con que 
mudas no llevaba Efcopeta ,ypdr ello no pudo matarfe al 
golpe del tiro: la verdad es, que convence? perú reflexio- 
nemoslo de otro modo : Perez no llevaba Efcopeta, lue­
go tampoco pudo matar, rii herir al Francés ? con cuy» 
antecedente, y  difcurfo, indiredamente fe le reconoce 
inculpable.
. 100 Los A A . Criminalistas de primera nota no de- 
jcan duda alguna en el asunto. Si Banaudas huviese sida

N  he-



50
herido de muchos, y. entre las heridas sola una fuese 
mortal, solo se haria cargo de la muerte al que la hi­
zo , y  á ios demás de las que executaron  ̂ y  coa 
sola la circunstancia del suceso en riña quedarla el 
matador imune de la pena ordinaria. ¿ (i 11) Pues qué 
se diría en e l caso de que el socio ( si asi puede llamarse 
Perez) no huviesé herido al interfeño.en parte alguna? 
como si hubiesen previsto la presente Causa, asi lo de- 
otaron decidido para, el desengaño de las opiniones, que 
no fundan sino en su autoridad, (i.i 2) .E1 auxilio de Pe-n 
rez quam poco serviría á Gurria para hacerse mas au­
daz ; viendole postrado á la violencia de los golpes, se 
convertiría en justo motivo para decaer de animo no te­
niendo yá otras fuerzas, que las propias para contrarres­
tar el. furor de Banaudas,, que yá experimentaba.

I o I Si el que auxilia, y  asiste al delito sin armas  ̂
por la presunción que le  resulta de que no fue su .con­
currencia dolosa no incurre en pena alguna: (1 1 3) como

pue-

. ( i I r) CM txoydectf»nu'm , i8é üXv.Ex quibus ómnibus infertur^quo4 
Jine dolOy& animi delibératione-y nullum homi:idium-punitur pcena órdinarto- 
¡egis Cornelií€ de SicAris ; ac prolnie precedente r i x t , qiiAmvis confietde 
interfeSiore ( f i  de ipfius animo deliberato oecidendi non confiet ) puntri^ 
tiondebet interfe'Bor pcenahomicidt ordinaria. Plaza, in Epitome- detic  ̂
Uh, I. cap, 12. alli : Proponitur quartus cafus, cum unus^fuerit á^pluribuf 
in rixafuhito contingenti, non tamen ex confulto , ñeque preemijfo conjilio 
•tmlneratus, Etenim Ji con fíat , quod-ex piuribus vulntribus fit latale , ^  
quis id mtulerit, tenebitur fane is de homicidio , cateri vero de percufionê _ 

> diBa decif, ¿p. num, 15. alli : Sin autem ex isqut 
in homicidio inter'venerunt , conflaret de eerto interfeBore , bic tcHetur 

■̂ 90- qmd -feeit. Idem evenit de vulnerante , qui de eo quod fecit pleBi 
dehtt ; nam in rixa pluribus f i  confiat de vulnerantihus, vel ocdforibuí 
wo^uifque temtur de eo quod fecH  , &  fi-nlhilfiecerit  ̂ad ntbil tenetur  ̂
Ciriac, controv, 102, num, 8, Conciolo , rejal, crim, n , ver, homicidium 
per tot,
■ Caldérb V decif. 40. num, 37. alli : ÁfsifieHtes:dellBo fine ar̂

imí i «'7» prtjumitur afsijlere dolofe , ^  malo animo ad effeBum prafian.,  ̂
ai aaxiííum dviihqueiíti, ^  ideo ad nuldánípcenam fíí?^?*i*Coi:icibíó, réfáim 
srtmhA^y.erh, Afsijien, refol, m ic, ntm, i i .
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puede conceptuarse á Perez. Reo de la ordinaria, ha  ̂
viendo fufrido los primeros golpes de la invaíion, ñn lu  ̂
gar , ni medios para refittirlos,repentinamente impofibi- 
iitado á ufar dei derecho de la defenfa , y  en tal íitua- 
cion imprafticable la ofenfa,penfandomas en los auxilios 
de un moribundo, que en el focorro de fu Compañero.

102 La Jurifprudencia criminar de Aragón con las
Leyes del nuevo Govierno quedó abolida, e l recurfo en 
■ eña máteHa á los A A . Regnícolas puede fervir de eru*- 
d icion , pero no á dár regla para el modo de feiitendar 
las Caulas^ y aunque fe confulten ellos, no pbdrá hallar­
le  mérito para la condenación pedida- Confiefafe , que 
en la Caula no tenemos otra prueba, que la devindicíos, 
y  prefunciones , y  ponderando la fuerza de ellos viene 
á íentarfe , como cierto, que la mas.concluyente pode^
rófa es la de ejla efpeck^porque los Tejügos efián fujetos 
ú la corrección  ̂y  el Reo pudo confefar con error  ̂violen-- 
€ia ,jv miedo: Si eftó fuera aíi de que otra defenfa nece  ̂
litaban Gurria , y  Perez; los fucefos de la refriega, y  
veñigios , fon las prefunciones mas violentas de fu ino­
cencia^ y en tal cafo de que fervirian las confeflones ex- 
trajüdiciales, ni demás circunftancias de ella naturaleza^ 
y  clase.

103 Es error conocido el confiderar la prueba de 
indicios por la primera , y  principal, quando el derecho 
Ja reputa por la mas débil, y  folo recurre á ella en de-* 
feSto de otra, (1 1 4) y  fe hace mas patente, á villa de que 
incida en los mifínos inconvenientes, que la de TeftigóSj

cion

■ ( 1T4)  ’ Gómez  ̂ lib. 3. var^cap, 12.  a num. t .  alU : Advfft^ndum efi
quod indHiitm minas efi femipUna probath : ^  num̂  3. Aliud efipier­
na y &  legitima prohatio qmd e/iperfeBa cognith fa B i  , vel delíBi 
fñoios d de finitos y &  primipaliter' f it  peie confefsionem pdrtfs, velpéfí
tefies legítimos.

m
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porqué debe conftaf cada uno de aquellos por la dirpofi- 
cion de dos, pues los indicios han de fer legitimamen- 
te probados, ( i i S )  y  no loes lo que no fe halla por 
confefion  ̂ inftrumento autentico , ó declaraciones de 
perfonas , que merezcan fé.

104 La qüeñion de que íi por indicios indubitado^ 
puede imponerfe la pena ordinaria , la confidero ociofa, 
y  eftraña de la defenfa ; porque ñ fe bufcan para faber, 
que murió Banaudas de la bala  ̂que falió de la Efcope-' 
ta de G urria, no hay necefidad de indicios, todos lo 
confiefan. Si para atribuir á Gurria, y  Perez la qualidad 
de alevofos , ha de borrarfe el genuino reconocimiento 
de que fucedió en riña , fe ha de quitar del Procefo la 
declaración del Cirujano de Ansó, que manifiefta las he­
ridas de ios Guardas, y  en una palabra fe ha de abftraer 
el cafo, y  figurarlo de modo  ̂ que pueda convenirles 
aquella qualidad : con todo fi fe hiciefe afunto de ellog 
dígaseme en donde eftán eños indicios iñdubitados?¿ Se­
rán por ventura las decláradones extrajudiciales de es­
tos ? Por la verdad, que fi se citasen las de Fauftino La- 
marca , y  Miguél Antonio M iguel, adelantaría mu-- 
cho el intento  ̂ ya sé mahifeíló lo despreciable de la de 
aquel  ̂y  quanto convencía su inocencia la de efte.

105 Es preciso reparar en otros muchos Franceses, 
vecinos de Acous,que de oidas áGurria,yPerez,refieren, 
que Banaudas se hallaba en los Puertos con el cuidado 
de que sus Ganados no llegasen á los Términos de Es­
paña , que se entró una porción, y  vifto por los Guar* 
das acudieron á él  ̂ Perez asió al Francés del cue­
llo , y  este se deshizo al impulso de un palo , entonces 
dicho Guarda rogó á su Compañero , que le tirase, y

aun-

Caldero,íííffy*. mm» aa. Gómez, vaf* r j ,» í 8.
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aunque no lo pradícó aíi tan pronto; pero infiftiendo en 
las mismas súplicas , porque concinüába en darle de pal­
ios , ié disparó, (i i 6)

io6 Para convencimiento de la falsedad de estos 
hechos bastaba solo el reüexionar la verdad de los del 
Proceso; pues viendo á Gurria tan inumanamente he­
rido , como havian de expresar , que Banaudas solo pe­
gó algunos palos á Perez; pero debe tenerse presente lo 
resultivo de Autos para formar juicio de esta declara­
ción : En la misma noche del 2 5. de Junio pasaron seis 
Franceses de Acous ñguiendo á los Guardas con el ob- 
geto de matarlos. Todos aquellos Pueblos confinantes 
tomaron el empeño de atropellar á quantos Españoles 
veian , injuriándoles con palabras, y  profiriendo amena­
zas ; clamaban no la satisfacción de la muerte de Banau­
das , fino lá venganza, y  tanto , que sus proyeéfos eran 
entrar en la Villa de Ansó, y  abrasarla : ( i i 7) con es­
tos antecedentes reflexíonese^ que aprecio merecerán las 
declaraciones de unos, que abiertamente se llaman 
enemigos, publicamente los perfiguen ; y  para ello no 
ocultan sus proyedos. La excepción de enemistad es 
la mas principal, y  poderosa , con ella concurre la del 
interés haviendo hecho causa común la muerte de Ba­
naudas ; y  con estos dos tan claros defedos , que pade­
cen ellos Testigos Franceses, que refieren las oidas,ó de­
bemos apartarnos de las disposiciones de derecho, (i i 8) 
ó corriendo con ellas confesar,que ̂ n nada hieren la ino­
cencia deGurria,yPerez:¿Y es posible,que á quella rela­
ción tan perjudicial, no la huvieran expresado á alguna

O de

( ii íí)  Proceffo^Phz.itdel te¡Htnonh de Aeous foL y ^^uienteu 
{117) Proctjfo , Piez.A i, foL 2. bta.fol. 4* i  liguUnm*
(118) L* i» de ttftibus U nuUus de tefiibus^
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de los Españoles,sus Paysanos,y en quienes era regular 
mayor satisfacción ? No hay de eftos quien tenga noticia 
de ello 5 ni puede creerse sea cierto , y  menos con tanta 
inverisimilitud, contradicion, é interés con que aquellos 
lo declaran que falfifican sus dichos. (11 p)

10^ Prescindiendo aun de las razones iníinuadas 
para excluir la fuerza de la confesión extrajudicial, no 
podra decirse, que con ellas tiene el Fisco plenisma 
prueba; y  aunque el Autor citado al margen (r 20) tra­
tando de otro asunto, como de paso fienta, que hace 
prueba, pero en ningún modo plenisma; y  lo que es 
mas, que el Portolés á quien se refiere , confidera re­
pugnante á derecho tal opinión ; de forma , que no se 
hallará en ninguno de los A A . Regnícolas, que con­
venga en la prueba plenisma: pero aun quando eftos 
antecedentes no fuesen bastantes , concurre también 
las muchas confesiones extrajudrciales , que corroboran 
la inocencia ,  mas atendibles por inmediatas al suceso  ̂
y  por la conformidad de ellas, y  al contrario las que re­
fieren los Franceses opueftas entre s i, discordes, y  lle­
nas de contradicción , que rnanifieftan, no menos su 
felsedad.

108 Tampoco se hallará quien coníidere por indi­
cio indubitado las mentiras de los R eos, y  solo será in­
dicio remoto , quando se justifiquen, y  prueben 
en lo que mira á lo  substancial: ( 12 1) 4 pero en dónde 
están las mentiras descubiertas de G urria, y  Perez ? Yo 
no las hallo, ni creo puedan encontrarse en todo el Pro­
ceso; antes si aparece verdadero quanto expusieron^

que

{•11^) Míathcu , de re crim, co'jUrov, 40. num  ̂ pa.
(120) D. Séfse , decif i i i .  nttm, 5.
( l a i )  Suelves a - 5. ».  I I .
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qáe pació verificarse por otros Téstigós , y  está apoya- 
do cóit las mas concluyentfeis presaneiones,

109 Si en efte informe -legal, no puíiefe delante la 
Acufacion dirigida contra Jo:feph Gnrria , y  |crMan Pé­
rez , y  las razones con qué les acrimina Reoadé una pe­
na tan atroz  ̂reflexionado el Proceso, niereceriá la nota 
de inútil, y  ociofa defenfa ; porque fu inocencia no ne- 
eefita de eftos esfuerzos para manifeftarfe á quien debe 
juzgarla con el difcernimiento, y  difcrecion, que fequiei 
re la jufticia; pero teniendo prefente el Tribunal ̂  ( y  el 
benévolo Leñor ) ,  que solo afpira á-fatisfacer la conf- 
tancia con que fe infta aquel caftigo fin omitir diligencia 
para ello , no dexarán de confiderarle acrehedor al diíi-?

• . . .: n o  Sabiendo también ,  que para pintar lin duda

mas horrorofo, y  cruel el fucefo de la muerte de Banau-* 
das, ha llegado á decirfe en el centro del Reyno dé Ara* 
gon: Que efie es- un theatro fmgriento en quejiendo vic­
timas inocentes de las iras humanas las vidas, el honor,y 
la hacienda, SOLO f e  ponen en ufo los medias violentos 
de hacer m al; tampoco eftranara el Leflor imparcial fe 
vindique eñe agravio, que lo refiften tantos monumentos 
gíoriofos, y  tantas plumas  ̂ que le eternizan fus ha*.

I I I  No borrará la memoria de que Aragón ha lido 
el horror de los Romanos, Efpanto de los Éftrangeros, 
y  Theatro fangriento de fus enemigos^füs Naturales,Su- 
periores en la piedad , fee, lealtad , y  amor para con los 
R eyesí tan inclinados al culto, y  religión, que erigieron 
la primera Ara conftruida en el Mundo , dedicándola al 
Dios Agonio , y  la fijaron entre dos R í o s  para implorar 
fu patrocinio, y  lograr el acierto en los negocios, de cu-
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ya A r a , y  DioS Agonio fe llamó Aragón. (122) Que 
por efte Reyno entró en Efpaña la Religión Catholica, 
fobre cuyo fundamento fe levantó tan maravilJofo edifi­
cio , haviendola recibido con tanto gozo , que luego le 
premió el G ieló, colocando en las orillas del Ebro para 
eterna défenfa contra los enemigos de Jefu-Chrifto la 
gran Columna  ̂y  Simulacro de Nueftra Señora del PI­
L A R  , cuyo prodigio no puede fujetarfe á la critica mal 
intencionada  ̂ porque á todas horas le desmienten los 
continuos milagros  ̂por ellos gimió la chufma Agarena 
rendida fu foberbia á la viña de Nueftra Señora del Por­
tillo  ̂por ellos :::  pero no neceíitan las glorias de Ara­
gón, que fe renueve fu memoria, quando no hay alguno 
bien inñruido , que las ignore. El mifmo clima natural­
mente infpira á fus Nacionales lá Religión,chriñiandad, 
buena fee, y  lealtad^ fus Reyes fe adquirieron el renom­
bre de Catholicos , y  que las gracias expedidas por la 
Santa Sede llevafen los colores en que fe gravaron las 
Armas de Aragón. (123)

1 1 2 g De un Reyno , que ha producido , y  produ­
ce eftas, y  otras maravillas, opinarfe, que SO LO /e  
nen en ufo los medios violentos de hacer m al, y  á vifta de 
tantos Tribunales de Jufticia, de tantas Comunidades

Re-

(laa) Rodericus Santius , Hi/fori^ Htípaniét Seriptor i.par. cap, i:j* 
in fine , allí ; Hoc U-cgnum Atagonam Celtiberorum gens bellicofsi/tma in’> 
coluít qua fapt Rotnanis , exteris , no parbo terrori atque txcidíó fnh„  
Cujus fitum, gentisque ferodíatem^ nobUItatem, follque fertílitatem^acflit^ 
tnorum ints/limiihile veSiigal^Cccterafque laúdes non po¡[emus brevl oratione 
recenfere ; maxíme tamen Religíone , pietate , ae fide , cateris omnihút 
Rrovincis prajlat : éx caque Oriundi qua/iCceli proclívitate . atquenatura  ̂
¡i propenfíone , ^  afffeSi'ione , in relígioném arga Deum , fidelitatem erga 
Reges , pietatem ergaparentef dueuntur , cum in e% non levt eonjeSfura 
ducamur ad credendum ^priuíquam in alia Orhts parte , d prlmis ejus in*. 
coiis AramDeo Agonio , qui rebits agendis preerat , Ínter dm flumina^ 
nunc Aragonia vocata extrttxi/fe , erexijfe»

( l í j )  D . Ramírez , de leg. Regia,
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Religiofas empleadas incefantemente en el ayuno, peni­
tencia , y  oración^ á la frente de tantas Igiefias.con def- 
tino al culto, de tantos Hofpitales , y  Cafas de piedad, 
de tantas Efcuelas públicas, y de todo lo que puede conf- 
tituir una Provincia felix ? Ciertamente , que concepto» 
de ella clafe no havrá quien la apoye, porque 

Fortes creantur fortibus , ^  bonls.
1 1 3 Poco cuidado le dará al Reyno de Aragón, 

pues fu honor no depende de un SOLO concepto, quo 
con decir, que es SOLO hafta para que no prevalezca á 
la autoridad del Señor Larrea aquel célebre Fifcal MaeF 
tro de tantos, cuyas obras fe miran como fuentes puras; 
de la Jurifprudencia,que hablando de los Aragonefes los 
reconoció fobrefalientes entre todas las gentes en la pru* 
dencia , y  arte de governaii (i 24)

1 1 4 Ella autoridad, que conociendo bien el carác? 
ter de Aragón manifeftó el concepto de fu Autor, si, qué

es SO LA  , porque encuentra fu apoyo en los pafosf 
y  hechos de ías Hiftorias  ̂(i 25) y  en Efcritores de apre-«, 
ciáble nota,(i 2 6)y feráSOLOel que pienfe lo contrario. 
Quando la corrupción humana huviefe hecho decaer á 
elle floreciente Reynó de fu eñado natural en que tantos 
años fe ha confervado, no debia opinarfe ;SOLO en ella 
fuerte , igual acafo íi no mayor tendrían otras Provin­
cias , donde no eftarán libres fus Tribunales de haver de

P én-

(124) D . Larrea, áfíi/. Granar, tom. i .  iifcept. x^. num. ^^.{htbha- 
do de los Aragonefes ) .  Qui vere ínter omnes gentes prnientU , &  ópti­
ma regenii ante excellunt. „ c w n r-

115) Rofinus, antíqai. Romano, lib. i .  cao. sp.pag. 84. beban, o o ­
var. Tcfauro , de la lengua Gajiellana , dicción, Aragón B. Ifidorus , lib .
K, ¿Stimolog. cap. a . , , r nt • j

( i 1(5) Guilici. Benedia. í» f'»?- Rainutius verb. f i  ahhjue liberes de
pupa. nam. A o sé-A s.\ 'a \-, Celtiberi msiltum fideles, femper exiAim a- 
runt nepbas e!Ts Príncipe In acie fuper*viuere. Mlchaei Matcmei del V w  
Uac » in aptndice ds im ta JídelUate iie^ni Ar^gonum*
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entender en afuntos de délitoá graves, y  ño podrá decir- 
fe por efo  ̂ que SOLO ponen en ufo los medios violentos 
de hacer maL

1 1 5 Las circunftancias infmuadas han excitado 
traher á la memoria las excelencias , y  proezas de eñe 
Reyno , y  fus Nacionales, fin afedarlas, ni difminuirlas, 
figuiendo la Sentencia del grande Aufonio Gallo; (i ay) 

Ipfe nec ajfe£ians, nec detre&ator honorumi 
las que ciertamente excluyen hacer, ni aun imaginar á 
A ragón, fangrienío theatro, ni prefumir en fus natura- 
k s  Gurria, y  Perez el delito, y  alevofia de que fe les 
acrimina, quando por lo que fe ha fundado, y  refult'' 
Procefo , fe califica fu inocencia, con que fe hacen acre- 
hedores á que fe les abfuelva libremente, y  fin cofias  ̂
como entiendo procede. S. T. S. S, G. C. Zaragoza 
14. de Mayo de i y y 4 .

(127) Aufoníus Gallus, relatus d D . Solorzanó en fu  Dífsurfo fohH  
Plazas Honorarias  ̂y ¡úblladas , num\

IMPRIMASE}
Mon,

J)r. D . Jofeph Broto,


